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('Con Íótiííic ion .j

enseno 
imas. En>

, t i  guerrero se auitó las mnnos det rostro, y 
sti: mesillas sumadas par dos arroyos de lági-im 
lances la jóveo se eslremeció,

—;Oñ liennano! ¡liermano miol,. le dijo; ¡abre lu oi­
do para oir mi corazón que va á liablar; que mis pala­
bras seau como el viento de la mañana cuando bebe el
tocio que la noche esparce gola & gota sobro el cáliz de
' ‘ ■ ‘ "  ■ "  sabi ■las (lores do la sábana!... ¿No sabes que tu hermana
adoptiva es laaibien bija de los bosques? ¿por qué llo­
ras, pues, delante de ella como el castor cuando ve á
sas bijuclos degollados por el tomaliawk del cazador?..

gaido por los perros, vuelve é ser hombre, y cántame 
tu canción de guerra , porque las tímidas liijas del 
Occidente, aman á los hombres valientes y fuertes.

Oaraküutié se levantó, agitó sacudiendo la cobez,!, 
las largas plumas que adurnaltaii su cabellera, hizo gi­
rar dos ó tres veces su toinahawk en derredor de su 
cabeza, y comenzó su canción salvage, gdpeaudocon 
el pie, y lanzando su gríLo de guerra.

«¿War-boi^? ¿war-boúp?... (1)
«Él mico (2) de la tierra de Onas, ba venido á buscar

al Sügamora (3) de los deluwares, y le ha dicho: Cuáta- 
loga, vende á loa blancos las tierras que confinan con 
las márgenes dcl Obio y del Muskínghum; en cambio te 
daré bermellón para que so pinten tus guerreros, cara­
binas para malar bisontes, y agua de fuego para rego­
cijarte ol corazón. Custaloga, el gran sagamora dolos

Garakouiip [ratu jaajo  la li/rra.

^ claridad de la luna arrojas tus 
dert ^  al lago, aguardas que el salmón vava ó mor- 
.,„***■ cuando abres un agujero en el hielo del Tuska-- - v i j v s v  o u i i J í i  uzi agUJCl
,ilj para esperar que la rata almizclada (2) vaya
j  Jrespirar; cuando le pones en emboscada detras 
de t  ̂ ‘“ faa de hemlock con una mano en el puño 

chillo, y la otra en lu carabina, aguardas á tu 
‘”'60 para beril io por detrás (3) y lodo esto por­

, que la paciencia es la virtud del verdadero 
naia  ̂ volver la paciencia la es-
iiot de Movamea?... ¿Te be dicho que

®®aba?... no. Te be dicho, no sopiaió jamás tu 
no estenderé la piel de oso, no encenderé jamás 

)] “^0® dq tu wigvvham, ni recogeré las cenizos do tu 
¡ j^ t ,  ni iré jamás á los bosques á recoger la caza que 
r J .  muerto? no; lo tuie te be diebo ha sido: adora al 
^ r a ^ v  de mis padrmis pariros, y seré tu mugor porque I0 

pues, deja de quejarle como mi gamo perse-
íJlísi I '̂̂ ítiKíro 7í.
131 *iioscaila i» CiiTiadá.
Tali>h  ̂ intlios tíí* iiPTndia, pnrqun va b  guorra

í.i'rui^” In asluda \  üo In osiríilufti'ma qiuí ile la fuer1 '̂lWro rn __ i__ ’___z ...i.i:_j.z,| j  ̂ m U?|<,U t 14l 1 ML JU U VHu pii ■ isu Xj VIV ■♦x, mi Vul 1 "
I plenamente jUSUfirudOÑ por su cóíUzo ile

Ê j üyíirty 5u míanda leí? cnsb'f̂ a, quL; Jo latid^Ljíe
■t.Ui hit el vencer con el menor rieŝ ífo posihlo, y servirse 

i^ugi'n 'ia mas uue tie lo fuerza fiSka. Nosotros apre*'̂^nros n n 'la mas que ue le fuerza fiSica. Nosotros apre* 
ho tj  hii valor caballeresco, que en úlricno rcsuUad'^b 

ijue vaiiiilad y el temor de la Lgnemírilu.
in s to  111.

delawares, le rospotidíó: estas tierras son el solar do 
nuestras aldeas, en las cuales nacieron los padres de 
nuestros antepasados, nue.slros antepasados también y 
en donde viven todavía algunos desús hijos, de quie­
nes somos descendientes, ¿Podemos decir á nuestros 
ancianos, arrolla lu piel de oso, ,apaga tu lumbre, em­
bárcale en lu canoa, y ven con nosotros i  alzar lu 
wigwham bien lejos de aquí?,,, ¿podemos decir á esos
huesos venerables que reposan bajo los vecinos Arbo­
les; levántaos, dejad vuestros sepulcros, y seguidnos á
una tierra estraligera?,.,

«¡War-boup!... ¡war-boup!...
«Entonces el mico se volvió á las tierras de Onas; 

pero envió á sus antiiaJures de íierro (4), que atrave­
saron los Alleghanys, no como el águila que se cierne 
sobre la cima de los'raontes, sino como la serpiente que 
se desliza por cutre la yerba. Ellos dijeron : uermanos,

(1) GrUo tic g iim a tic los indius, el mas penelranle que A 
mi porñí^cr puoilc producirsAL

( í  ■ ■ ■ ■ ■■(zj Aiiliáuamcme los indios llamatioii mico «1 Eobernadnr 
de ia Ponsinania.

(3) Cada Er.m nación india oslaba cobernnda, ti mas bien 
■ ■ ' - . - -.....■ "adit nación se dividía enaconsejada por un gefe ti ragatHora: ca ... ___...

tribus, cuyos Eefes parltotilarcs iotuaiian la dcuo mi nación de 
Jdcáeoiz. ’

Íí ; Como los indios vivían esclusivatnentc de la caía j  do 
la posea, llamaiian nrañadarei i : (ierro (destripa terrones) i  
los eultivadores á quienes despredau soberana mente.

tenemos hambre.—Y nosotros les hemos contestado: 
comed, ahí oslan nuestras calderas; calentaos, abi te­
néis nuestra lumbre: Jgrmid.ahi están nuestras pieles 
de oso. Después se pusieron á construir fuertes en la 
embocadura de nuestros rios, en nuestros caminos de 
trasporte y en nuestros puntos de reunión para la 
caza, bajo preteslo de establecer almacenes de pelete­
ría; batí ahuyentado la cazado nuestros bosques y el 
pescado de nuestros lagos : han derribado nuestros'ár­
boles, destruido nuestros bosques , y luego haciendo 
surcos en la tierra para semlirar sus pequeños gra­
nos, lian espuesto ai sol, á la lluvia y a la nieve, 
los emblanquecidos liuesos de nuestros antepasa­
dos. Entonces bcmo.s visto que los hombres barbu­
dos son traidores (1¡ y nicntiroso.s, y desde las riberas 
del Erié basta las del Oiiío y del Muskingbum, ba reso­
nado ei grito de guerra en los bosques y en las mon­
tañas

«¡War-houp!... ¡war-houp!...
■oile empuñado mi tomahawk y mi carabina, y con 

los guerreros de veinte poderosas naciones, he lanzado 
el grito de guerra, bu pasado el Olño, y be entrado en 
la tierra do Onas, mientras que mis hermanos con el 
cuchillo en una mano y la lea en la o tra , incendiaban 
los fuertes llmuf y Venange, en la orilla del lago Erié; 
de la Dele, en la del Álícblgan, de Dciiblky, de Myamy,
de Ouyatanon, en la margen dcl Wahash', dcl Sa'nduL 
ki en la orilla del lago Junoudnt, y do^ _ Michillimakinac.
Soy un gran guerrero, y mi brazo es fuerte, lie incen­
diado como d  rayo, y como el oso negro (2) lie rolo el 
cráneo de mis enemigos. Durante tres lunas, he llenado
de terror y de desesperación el corazón de los blancos, 
deslizáudoinc en las sombras de la noche como la pan­
tera (3) y arrastrándome ñor entre los matorrales como 
la serpiente de cascabel. Veinte veces, cuando desapa­
recían las tinieblas ante las llamas dcl incendio, be lan­
zado mi grito de guerra (4),

« ;_\Var-honpf ¡war-lioupl
«Una noche, al aparecer la luna, salí arrastrando 

do iin sombrío bosque, y agucé mi cucbillo en la peña. 
Mis liermanosy yo noslanzamoscomo lobos cenicien­
tos .¡.̂ i que ponen la nariz al viento, y doblan c! corve­
jón en los niatonnles.Todo dormía en derredor nuestro 
osccplo el rencor y la venganza. Y'a velamos el tejado 
do una casa de hombres blancos, y olamos á los perros 
de la quinta esparcir la alarma, cuando mis impruden­
tes am i^s, llevados por su intrepidez, hicieron reso­
nar el eco de las m o atañas, con su terrible grito de 
guerra. Nos precipitamos con el tomabawk levantado... 
peroera demasiado larde-, los liombrcs barbudos ha­
bían huido precipitadamente, dejando detrás de si sus 
ganados y sus riquezas, pensando únicamente en salvar 
sus cabelleras. Uarakoutié es un gran guerrero... su 
brazo es fuerte, pero no hiere mas queá sus enemigos. 
Mirá en silencio elevarse las llamas desde los pajizos te­
chos, por la reglen del aire, dilatarse y replegarse on 
medio de una uubede humo, como unas serpientes de 
fuego, y lancé mi grito de guerra. 

jWar-houpI.... ¡AVar-boupl....
«Entonces, otro grito, penetrante tomo una flecha, 

sonó en medio delascbispeantos llamas, yresonó en medio de lasebispeantos llamas, y temí per­
der una cabellera. Me arrojé por entro el incendio, y

(11 El lector sabe muy bien que los indios no tioiton barba, 
(i) Eslo os una pura ticcioo do ia poesía, molarorica cíe 

los salva;vp,ĵ  porque ol oso nozro (iiraua jwlarts], (urrus owio- 
ricunujJ, no es nada toroi, y aunque tenga miiclia bambro, i,u 
alaca Jamás á oíros animales liuo á los pescados, que según 
cuentan, sabe pescar con muciia destreza,

(3) No hay pantera en América; pero ios colonos dan este
nombre al Jaguar f/tíis o»fo, Lin.,1 on la América Meridional, \  
al lince del ^Canadá (jTctíí címodivisij, Georc.j en la Amóricá
Se píen trio nal. El primero os tm animal Icriibíc, mas pcligroao 
que la verdadera pantera déla India: el segundo no ataca ja-XXh'kC l-s ZVTTV 4h-m ------ -I- . — ---.----.-I— TP    más di bomhr(*^ iii vive mas uuü <!c caza mcnuda« Kn i'uaiUo 
........................................ld¡!al ii|;re, solo czisle Oíi lus Indias Orientales, especmlmunte en 

Itcngulu,
(4) FaO ,su cdncion> Gardkoullc reÜcrc bdSíaiiLc bien como 

prmd|uó la isiJurro en I7ti3; pero según la cosUioibre de los sol* 
Vüí?es, Kc iilaJia j  ensalzo jt su ndcion á es pe o sos de lo verdad. 
Al oírle, poredii que Cu&tiilo;;si su Bagamord, era d  ]?ofc de Ju 
coDÍoderni ion iiidíuna, &jcnJo asi que lo fué Pondiaclt, gefe 
ontüVia, celebre durante Jar|;o tiempo por su salóduría y su 
eloeuentua en el consejo y por su inLre]ijdez en los comlwiuis. 
La Cüuimista del llanada fuú lo que abrió los ojos á los indios 
acerca ile los proyectos de ios blancos, y sobre todo la usurpa* 
clon de Kranüi's porciones de icrreno que no les habían com­
prado. Los naduiics sunduskíj Diuosy. cíi$i;nowago, oniawa, 
wijoiidot \  Mincho, en unión de ios del avía res y demas na- 
cioDcs del OI lio, desempeñaron el principal papel en esta (cucr* 
rn, que puso á la IVhsüvatiía, Marv, Jaud y lo >irRuiÍn á dos 
dedos de su perdido. Pondiuek concibl61u primera idea de ella, 
que de hecUo quedó d  «efe de la confcderai-ioiL Para reducir 
mas fácilmente por hambre á les fuertes y puestos de que que* 
rian apoderarse, y cortarles toda comunicaciou con las pro­
vincias cultivadas, decidió que una parle de sus tropas forma- 
so el bloqueo, mientras auc la oirá, en el mciueulo de la reco­
lección, haría una iiTunción jíenm l en las tronteras de ia Pen- 
silvania, del Alar^land y do la Vir|;inii:i, cuyos babiLantes de­
bían pasar á cuchillo, matar los onim aks, 6 'incendiar las ca­
sas y las granjas, lo cual fuá ejecutado en uartc.

füj Crtnís Say. Ed mas g ra n ^  y tna* feroz quw
nuc6tro lobo de Europa*

; i
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liüti pronto deposité sobre la yerba humedecida con el 
rodo, una ióvcn que apenas parecia contar trece reco- 
leocioaes del maíz (1). Mis hermanos sacaron sus cu­
chillos; pero el viento de mispalabras sopló en sus oí­
dos.—Esta cabellera me pertenece,les dije, y Garnkou- 
lié es un guerrero fuerte que no hace la guerra á las 
mugeres; esta es mía; el que se atreva á dispulirmela 
que se acerque, v verá si doy duro y firme. He dicbo.— 
Ninguno se adelantó; cogí á la niña eii mis brazos, y li­
gero como el gato tigre (2) que se lleva un débil cerva­
tillo, atravesé los bosques, los montañas, los arroyos 
y los rios, y vine á depositar mi inocente presa en el 
umbral del wigwliam de mi padre, dando mi grito do 
guerra y de victoria:
' iW ar-houp!... i'-Var-boup!...

Elindiodéjó de cantar, y la jóven enternecida le 
alargó la mano.

—La verdad sale de tus labios, Garakoutié, y hasta 
en el pais do los espíritus me acordaré de que aquella 
noche te debí dos veces la vida. Toma, le dijo, sacando 
de su pecho el rollo de corteza blanca de abedul, aqui 
está escrito todo lo que tú y tufamilia habeishechoporml.

—¿Do veras, Moyamea?.. te suplico que hagas hablar 
!Í 1 a corteza por medio de tu boca, para que mi oido lo 
comprenda.

—Voy ó complacerte: escucha.
«Marta estaba inconsolable por haber sido arrebata­

da del Iodo de unos padres á quienes amaba...a
—¿María? interrumpió Garakoutié, ¿qué significa eso?
—liaría era mi nombre antes de que viniese á ha­

bitar en los bosques.
—Continua.

«Temblaba en los brazos del guerrero que la lleva­
ba con tal velocidad como él viento de otoño cuando 
baca arremolinarse en el espacio las hojas secas del 
magooUero. Tenia miedo durante el din, porque veia 
los ojos negros y brillantes del guerrero, y reposando 
durante la uoohe en la cabaña de ramas, sobre el mus­
go del bosque, tenia miedo porque no le veia, porque 
velaba fuera por la seguridad de su prisionera (3) lia ­
ría, llegó fatigada, casi moribunda de pe.sar, y se arro­
dilló juiilando la.s manos, en el umbral del wígwham 
del gran Castor. El gran Castor es sabio y bueno: es 
el sachem y el padre de Garakoutié. Cuando vió que 
ia pobre María le tendía los brazos, la puso al cuello 
un collar de wampum en señal de adopción-—Joven del 
Este, la dijo, cobra ánimo y levántate; eras prisionera, 
V vo le quito las ligaduras; no tengas mal corazón con 
íiósotros. Bien pronto te consolarás de haber perdido 
á tus parientes, y alejádote de tu pais. Desde boy 
lo adopto por mi bija, y ya eres una jóven delaware; mi 
hogar y mi caldcr.a son tuyos. Bien venida seas, vengas 
de donde vinieres; descansa tus fatigados miembros 
sobre esa piel de oso; caliéntate, come, y mañana tu 
padre v tu hermano te construirán un wigwbam al 
lado dei suyo.»

—lio aqui lo que dijo el sachem á Moyamea, y des­
de este instante, la opaca nube que o.scurecia su es­
píritu, el pesar que despedazaba su corazón, han pa­
sado como el soplo del viento, como el eco que se 
pierde en las montañas, l’cro lo que nunca se acabará 
es el cariño que he tenido ó mi padre, mi hermano, y 
mi nación delaware, porque no soy ciega ni insensata.

— ;.\hl esclamó el guerrero,ya no es la corteza laque 
dice esas últimas palaoras; eres tú.

—No,e,s la corteza.
—Pues bien, dámela v la conservare con el mayor 

esmero. Tal vez algún dia me liablará como ahora te 
habla ú ti. Si alguna circunstancia te hace volver al 
sitio en donde yacen los huesos de tus antepasados, 
entonces, solo, triste y viejo, vendré á sentarme bajo 
el gran scmenseelas (4) en donde ahora estamos, y 
quizá esta preciosa corteza me producirá recuordos y 
me repetirá las últimas palabras de Moyamea.

(Se con (i™ aró.)

StBUOGRAm.
COLECCIOV DEPáESUS llE B. M. HREn'0\  DELOS !!EDIIEnOS.(5:

El tomo quinto y último de las obras del señor fíre- 
Í'jíi, que como loa anteriores ha salido de ¡a Imprenta Na-

(G Les ináios c.1̂ 1 r̂ncTalTuente eurnlaa los años por luv 
reo ole rr iones del nuiix.

(a; El lince de Amíriea,
(3) Pío liay ejemplo de que ningún indio se haya abstenido 

de deshonrar d una mnger eogida en la guerra.
Uj Alamo negro, ilirlala «ijra, U. K.)
(3j las Oíirni eompíefíiJ de don Manuel Brolon délos Her­

reros, ordenad,as y correiíidas por el mismo autor, forman ejneo 
lomos en mayor, y sé venden eti Madrid en las librerías de 
l'erei, rallo de (larreLiis; illoiiier, carrera de San Gerfuiimo: 
(luesla , ralle Mayor, y Ilaylli-líaillíerc, calle del Pniiripe, y en 
el Gabinete Ijier.arín de Mellado, ralle del Principe, número dñ.

Loa pedidos para las provindas, ultramar y el cstranijcro, 
se hacen á don Franrisco de Paula Mellado en su EstabTeri- 
miento lipográiiro, eatlr de Fauta Teresa, bien por medio do 
saa coTTesp’ünsaies ñ direrlamente.  ̂ _

El preño de cada lomo es 40 rs. en la península é Islas ad- 
j acenles, y 30 fuera de ella.

Los cuatro tomos del Teatro, constan de setenta y seis obras 
deatiiálicas; de forma que cada una llene a salir por dos rea­
les. y en tina edición lie bnima lectura, aunque rom par la, y 
que aventaja á las impresiones sueltas de las mismas prudue- 
I iones, no solo en el precio, sino eti la coireeelon y la uni­
formidad.

El lomo de Porsias, impreso en el mismo wmaño, paro que 
for-me juego con los anierioies, enrede ú estos en volumen, pues 
tiene eeren tie Too p.áglnas.

A los que quieran tomar ejemplares déla colee clon para 
evpcnderfüS de su erienta se les bard una reb-ija pvoporriona 
do .i la imporlancia del pedido.

citmal, se compone eii su mayor parte, de poesia.s líricas-, 
odas, sátiras, elegías, sonetos, ietrillas de varios géne­
ros, quintillas, redondillas, rotnances, anacreónticas y 
epigramas, y por via do apéndice, contiene una colec­
ción de artículos en prosa, satíneos y de costumbres. 
Es un volumen de 7D0 páginas próximamente: reperto­
rio abundantísimo de dalos para nuestra historia con -1 
temporánea, de caractéres para la pintura de nuestra 
sociedad y de nuestros usos, de observaciones para el 
análisis de la literatura española en las dos últimas dé- i 
cadas, y en fin, de lecciones y ejemplos qoo quiza sean 
para los venideros mas provecliosos aun quepara ooso- 
tros mismos.

En todos estos escritos, sin exceptuar los que per­
tenecen á época mas distante, so descubro la Indole 
caraclerislica de! talento de su autor, su felicísima ap­
titud para el género dramático, su tendencia irresisti­
ble al estilo gráfico y animado de la comedia: sus des­
cripciones son siempre escenas; su lenguaje rápido, 
variado, activo como el del diálogo; los personajes pa­
rece que gozan movimiento y vida; los pensamientos 
llevan en si mas bien la perspicuidad de la razón, quo 
el confuso estravio do las pasiones. Tampoco so advier­
te én ellos notable desemejanza en cuanto á las formas; 
el poeta era en un principio tan ingenioso y fecundo co­
mo después; el escritor tan correcto y lozano entonces, 
como limado y fácil ahora. _ I

La predilección quo el señor Bretón ha manifestado 
siempre al género satírico y festivo, á nuestro modo de 
ver significa mas bien el estado de la sociedad, que su 
repugnancia á los asuntos de orden mas elevado. En ' 
las odas que contiene su publicación, y aun en algunos 
pasajes, muy oportunos por cierto, de sus sátiras, sabe 
remontarse sin violencia ú la buena entoiiaciqu lírica, y 
revela un vigor espontáneo, sí no tan atrabiliaria como 
e| de Juvenal, tan enérgico al menos como el de Hora- | 
ció. No abusaremos do ios ejemplos; pero permítasenos ' 
citar algún trozo en prueba de las opiniones que emitimos.'

La siguiente estrofa está sacada de_ la oda escrita 
con motivo de la primera venida á España de doña Ma­
na Cristina de Borbon en 1821), Pinta asi lus circuns­
tancias que acompañaron á su nacimiento;

No entonces de Caribdis procelosa 
las sanguinarias faiicos amagaron 
al nauta devorar, I)c-Escila fiera 
no ya ladrando los rabiosos canes 
los montes do Sicilia estremecieron; 
ni á Encélado del Etna cavernoso 
la sempiterna mole atormentando, 
con su nervuda espalda lo agitaba, 
y con fragor infondo_ 
de sus hondas entrañas arrancaba 
mares horrendos de encendida lava.

Sereno el éter, plácido Sereo 
á la amable Cri.víina saludaron, 
y del amanto Allco 
las linfas sosegadas, 
cabo tu muro, ilustre Siraciisa, 
misteriosas el piélago cruzaron 
hasta libar las ondas de Aretusa.

En la quo tiene por titulo A la partida de la céle­
bre cantatriz .áui-tLAinA Tossi, describe con los siguien­
tes versos la destrucción de Pompeya.

Mirad, mirad con hórrido e.slallido 
mortifera volar la llama ingente 
que estremecido lanza 
el abrasado monte, 
como en el liondo Averno Flegctonle. 
iTemblad, desventurados! Ya os alcanza.— 
¡Perdón! ¡Perdón!—En vano 
¡o implorareis, sacrilegos, ¿Y á dónde, 
á dónde huir? El muro de Ilerculano 
ya vil ceniza esconde; 
y vil ceniza, y lava cenagosa 
tamba vuestra será, más merecida 
que fuera la de Ocíayia generosa; 
y ni lúncbre losa 
recordará al piadoso peregrino 
vuestro infeliz destino; 
y en los que fueron templos y pensiles 
anidarán las aves de la noche, 
y arrastrarán silbando los reptiles.

Oigámosle ahora en la sátira titulada El Furor Fi- 
larmúuico, lamentarse del desdén con que se miraba 
el teatro nacional,

Pero por Cristo y por su Padre Santo, 
no vayais á ultrajar la patria escena 
los que la veis con tedio y con espanto.

No porque una comedia os causo pena, 
miréis, como ú un idiota, de reojo 
al pobre diablo que la juzga buena.

No apuntéis sin cesar e f  doble anteojo 
para ver en tertulia y aposeulos 
sí Filis se vistió de azul ó rojo.

No allí el tiempo gastéis contando cuentos; 
y hasta ver si es el drama bueno ó malo, 
no le voUaís la espalda descontentos.

No charle usted tan fuerte, don Gonzalo, 
ó vaya con su chácbara al pasillo; 
que los que cslán detrás no son de polo.

No se ha anunciado en el cartel sencillo, 
ni puede autorizar el presidenle 
que usted nos administre un tabardillo.

Ya que aplaude á rabiar, Dios se lo aumente, 
al ítjJÍe y al tenor, con sus paisanos 
sea usled á lo ménos, ¡ndulgenle.

No tema lastimar sus lindas manos 
si aplaude á un español; que no por eso 
gemíraij los cantores italianos.

Indigno fuera tan culpable exceso 
de un artista eminente, cuya fama 
no se funda en los hrauor de un camuesa.

Alguno de ellos, que las leyes ama 
de la santa equidad, allá en su idioma 
i lo raudo nuestra mengua al cíelo clama,

¡Ay, que el llanto a mis párpados asoma 
cuando a ser españoles nos enseña 
el que ha nacido en Ñapóles ó en Boma!

Y el cuarteto final de la misma sátira dice asi;
Si los necios me juran guerra impla,

¿qué importa? La verdad siempre es mi norte. 
Muchos aplaudirán la audacia mía; 
que no todos son necios en la córte.

Si hubiéramos de proseguir nuestras citas, seria 
nester copiar integra la sátira que tiene por argumento 
La defensa de las muyeres, salpicada de rasgos bri­
llantes y escrita con gran calor y ternura, préndaosla 
última poco frecuente en los escritores de semejante 
género; seria también preciso no omitir ningún tercelo, 
ni un solo verso de lu de Los escritores adocenados', y 
tal vez no sabríamos que elegir, si tratásemos de ha­
cerlo con la de El com avol, cuadro perfecto de la cao- 
fusion, ridiculez y desvanecimiento ú que se enirega 
la sociedad en aquellos dias. De las composiciones en 
versos de arte menor que con tanta facilidad y tan iai- 
mítablo gracia brotan de la pluma de! señor Brelea, 
¿qué podemos decir que no liayan observado por si 
mismos nuestros lectores, siendo tan populares en Es­
paña la mayor parlo 7 No debemos, sin embargo, re­
nunciar a) gusto de transcribir aqui algunas quintillas 
de las dedicadas á Dobila en los Recuerdos de un bailt 
de máscaras. lAts siguientes pintan la multitud que eti- 
cerraba el recinto del baile.

Erase que se era un baile 
donde también yo dancé,
(.si danzar aquello fué) 
porque nunca he sido fraile, 
u¡ lo soy, ni lo seré.

Allí estaba media Europa, 
medio mundo. ¡(Jué üc Ir.ajes! 
á' entre yatopa y yalopa,
Cegries y .Abencurrajes 
bebían en una copa.

Abriendo paso los codos 
corrían de Ceca en Meca, 
alegres y no beodos.
Dido, Cleopalra, Bcbcca, 
cimbros, lombardos y godos.

La música bacía .sun,
, y bailaban la mazurca

sin maldita la aprensión, 
un paictoy una turca, 
una china y mi valon.

Otros van al ambiyú, 
y entro damas y clientes 
consumen medio Perú.—
¡Y qué llaneza de gentes!
Todos se hablaban de tú.

Allí el gigante, el enano, 
la ochentona, la pupila, 
el agreste, el cortesano; 
todos, ¿lo creerás, Dorila? 
tenian voz de soprano.

¡Cuánta cabeza al través!
¡Cuánta farsa de entremés!
¡Oh qué de figuras raras I 
Todas, todas con dos caras—; 
y algunas tenían tres.

¡Qué dulces corren y qué apasionadas, que en el 
no de la situación están lus siguientes en que el 
retrata el objeto de sus amores I

Has de saber que en la sala, 
volviendo al baile y a) cuento, 
me embromó cierta zagala 
que era de gracia un portento, 
y de hermosura y de gala.

Desnudo el brazo de nieve, 
cenia airoso corpiño 
aquella cintura leve,—
La madre del ciego niño 
con menos gracia la mueve.

Peíne de plata labrada 
con gentileza prendía 
su cabellera trenzada, 
y el propio metal lucia 
eii una y otra arracada.

No pintaré su primor; 
que aquel dorado cabello 
me parecia mejor, 
y aquel torneado cuello 
es plata de mas valor.

De matizado percal 
era el limpio zagalejo, 
y á su talle celestial 
daba mas brio y gracejo 
el lijero delontal,

Aunque envidioso cubría 
cándido cendal su pecho,
¡ay! yo vi cómo latía, 
y en mi amoroso despetbo 
¡Mal haya el cendal! decía.

Mostraba el pié sin cautela,
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y algo mas la alegre saya;
V aunque soy liuen ceniinela, 
áun decia yo ;mal haya 
lanía abundancia de telal 

La careta que llevaba 
apenas sus lübius rojos 
como a) descuido enseñaba, 
y dos rayos en sus ojos 
con que'mil almas llagaba.

jCuán gr<alo y suave su alíenlo 
llenaba de aroma e) aire, 
mi coraron do contento!
;CuM brillaba su donaire 
en el menor molimiento!

No se muestra tan lozana 
al despuntar la mañana 
la gaya rosa de abril, 
cual mi máscara gentil, 
coal mi fresca valenciana.

¡Que garbo! ¡Qué bizarría!
¡Quá despejo de mozucla! 
lA cuántas sonrmaría 
en la huerta de Or i huela, 
y en la playa de Gandía!
’ Yo la dije mil amores, 
que no tuvo por agravios, 
porque grata á mis loores, 
las palabras de sus labios 
fueron otras tantas llores.

Su mórbida mano hermosa 
me abandonó generosa; 
yo en las mias la estreché, 
y aun en mi liebre amorosa 
jurara que la besé.

Depuesto el cartón esquivo, 
vi luego en su cara bella 
tan poderoso atractivo, 
que desde entonces sin ella,
Dorila hermosa, no vivo,

Ucolecdan do artículos en prosa cantícne La Cas- 
laiiera. La iVodriia y La Lavandera, que formaron 
parle do la obra impresa años atrás por don Ignacio 
lloii con el titulo de Los esparudes pintadospor si mis- 
w .  Los que siguen, bajo el opígraíe de Miscelánea 
WTICA, son también publicaciones de diferentes épo- 
(aa, y en todos, y para citar algunos, en Las cartas, 
ea Pn marido dichoso, en Cuatro consejos á un poeta 
oranióüc!) bisoño, en Los sastres, en t^n hombre 
^tpado, en El mauorasgo de Lucelia, y en la anéc- 
uotá que termina el tomo y la colección con el titulo 
lid Caá norte, se admiran las condiciones que consti- 
Idjen al escritor clásico, al escritor modelo: sencillez 
dd la apariencia, profundidad filosófica en el fondo, 
“Ktrina sana, talento de observación, conocimiento 
W corazón liumano, buena disposición de plan, estilo 
snimado y propio, dicción elegante y fluida, y tantas 
“bis como concurren en los autores do celebridad, 
jdemásde las que, como las facciones de la fisonomía 
““nana, couslituyen el semblante y la originalidad de 
Wda ano.
, fío prolonguemos mas este artículo con e! designio 
dd prodigar alabanzas á quien no necesita do las nues- 

Como poeta eminente en el género doctrinal, que 
•¡ídp* la mayor parte del volúmeo á que nos referimos, 
1 «qio «raudo hablista, todos han reconocido el alto 
®6rito del señor don Manuel Bretón de los /íerreros: 
"aáie ha pretendido jamás usurparle la supremacía de 
1***íoza al lado de nuestros primeros escritores.
. terminada ya la colección de sus numerosas obras, 
mío Cual nos felicitamos, solo nos resta mostrársela á 
“Juventad qae nos sucedo como un modelo más que 
^ud tener presento en sus estudios, y para su futuro 
^diantamiento. Del señor Bretón puede aprenderse 
nn a ' í  y® todos deban á la naturaleza las do- 
ds de tan privilegiado ingenio, todos á lo menos pue- 

imitarle en la laboriosidad y en la perseverancia.

UNA HOJA MAS
f iS l LA COnONA DKL ILÜSTBS POETA AEGENTIKO,

D o n

o [Nuble generación! [san tincada 
Uav le res en las aras del maitirin! 
El destierro, el patíbulo y la espada. 
[Te yerman sin piedad!....*

(Ec/ieeerriaJ

I.
Pi P'diya® quo sigonte azota

bramador, basta la bella 
"dgion hispana que entre flores brota 
Al K el viento funeral querella:

I nrmamonto levanté mis ojos,
(1 ilusión, divisé un astro
We del cielo de América venia 
Mando en pos de sí fúlgido rastro,
'  on el grande, infinito
'■ pació donde eterno luce el día
loriase un nombre escrito,

nombro era el tuyo, Echeverría,
II.

cisne americano,
^ndor polonie á quien prestó sus alas

El sol del Inca y el ¡ngetiio hispano,
La prescripción y el silbo de las halas; 
Grande como el desierto era tu alma, 
Grande tu noble corazón heroico.
Grande tu altiva inspiración ardiente,
Y en la desgracia tu valor eslóico.
La líliertad, la gloria
Eran el dulce sueño de tu mente,
Y víctima espiatoria
Eli su altar sucumbiste noblemente.

III.

Tal era tu destino..., en esa tierra 
Que ya infestada nos legó la Europa,
Tras luengos siglos de opresión y guerra, 
Salan, dcl crimen derramó la copa.
Razas distintas, odios, intereses,
Y bastardas pasiones, brazo á brazo 
Alli luchan con saña furibunda:
Hijos de la discordia, en su regazo.
Tejen un lauro impío
Que el rayo de la gloria no fecunda,
Y Dios ve coa desvio,
¡Porque la sangre fraternal lo ¡Dunda I

IV.

Desde que el sol asoma hasta que tiende 
Su pabellón de estrellas la azul noche,
Con hórrido fragor los aires hiende 
El ángel de la muerte en negro coche.
A su marcha veloz arden las nubes. 
Retiembla el suelo, y la montaña rota 
Convertida en volcan alumbra el llano,
Y atletas á su luz la tierra brota,
Que en bélica porfía
Se despedazan con furor insano,
Un día y otro día
Una luna, otra luna, y siempre en vano!

. V.

¿Qué es dcl poeta alii?... Eco perdido 
Que ronco el trueno del cañón apaga; 
Murmullo de dolor no comprendido'
Qne entre las tumbas solitario vaga: 
Meteoro que brilla y desparece 
Absorvido por ráfaga sangrienta;
Púdica y delicada sensitiva 
Que deshoja y abrasa la tormenta:
Ignorado tesoro;
Diamante sepultado en piedra viva:
Onda qae arrastra oro
Y en un turbio arenal muero cautiva!

VI.

En el calor de la tremenda lucha,
De las pasiones en el fiero embale,
Nadie al valiente trovador escucha 
Ninguno piensa In que piensa el vate.
[Ay det poeta que se sienta entonces 
Con genio y entusiasmo y fortaleza,
Y á su noble ambición no ponga raya!
[O morirá do angustia y de tristeza
En su edad mas fiorida,
O acaso errante por el mundo vaya 
E! resto de su vida,
Y al fm sucumba en estrangera playal

Yll.
Ese filé, bardo ilustre tu  delito....

Donde los pueblos en cadenas gimen.
El pensamiento audaz se ve proscrito.
Es maldad la virtud, y el genio un crimen. 
En tu espaciosa frente rutilaba 
Una chispa del fuego sacrosanto,
Que el aleve opresor do nuestro suelo 
Contemplaba con ira y con ospanto.
El un demonio era
Y eras tú un ángel que bajó del cielo...- 
Su mano vil y  artera
Tus alas quiso atar con férreo volo;

VIII.
Con satánica red que al punto ellas 

Al abrirse tronantes dividieron,
Lanzando en rededor vivas centellas 
Que de triunfal antorcha le sirvieron. 
Ansiabas aíre y luz no emponzoñados 
Por la fiebre de inmunda tiranía.
Donde libro la voz como el deseo 
Pudiese revelar cuautosentía;
Y to llevó la suerte,
¡Cual merecido, espléndida trofeo,
A la gloriosa y fuerte
Siempre lieróica y leal Montevideo!

IX.
¡Montevideo! codiciada joya 

Que tres coronas devoraste ardiente, 
Siempre en tu seno con amor se apoya 
La libertad que cae desfalleciente:
Siempre tu pura sangre lias derramado 
Por una causa generosa y noble;
Por eso luchasTioy con un tirano,
Y tu heroísmo, en la desgracia, doblo, 
Antes la muerte, clama
Que el yugo do ese déspota inhumano:

Y su poder v fama
Rómpense af choque de tu  hercúlea mano i1).

X.
Para cantar tus glorias, patria mía,

Grande necesitabas un divino 
Inspirado cantor, y á Echeverría,
Cuiil digna ofrenda te llevó el destino.
Dentro de tos murallas tú le viste.
Como águila caudal que se alza y gira 
Entre nubes de balas de huma y fuego 
Pulsar gigante su robusta lira;
Y alli Umbien le viste
Doblar su frente moribunda luego,
Y con gemido triste
Por la pati'ia elevar su i'iltimo ruego.

XI.
¡El poder, el talento, la belleza,

La ciencia y la virtud, eii ese din 
Inclinaron humildes la cabeza 
Ante el féretro tuyo, Echeverría! (2).
¡Bella, sublime, santa apoteosis 
Que diviniza tu envidianle muerte I 
Al leer su descripción,... sentí una cosa,
Que ha sida el mas horrible y el mas fuerte 
Pesar que en tierra estraña.
Ha desgarrado mi alma generosa:
[Estaba yo en España
Y no vertí una lágrima en tu fosal

XII.
Asi lo quiso Dios.... lú , caro amigo,

Tú, el que primero me grité, ¡aderante!
Y con tus atas paternal abrigo 
Diste á mi pobre ingenio vacilante,
Si desde el cielo mi quebranto miras,
[Ah! ¡no rechaces mi tardía ofrenda!
Si torno alguna vez al patrio suelo
La tierra besaré que guarda en prenda 
Tus re.stús bendecidos,
Y si el bada me niega ese consuelo,
Miiy pronto, si, reunidos 
¡Podremos abrazarnos en el cielo!

Madrid LO do abril de IgSI.
A. Macajuños Cedva.v te s .

LA JUVENTUD DE LOS MOSQUETEROS.
Dtiiu en tltw ultt y un piílô ’g.

P O R  & . D U H U S .

TUHrOM DEL FlUVCKS POD DON F. SEFItVEDL Í̂J 

(CoRÍÚlUaciOK.)

A C T O  S E G U N D O .
CUARRO NfltlMT*.

LA CASA BE A U T A Q N A N .

Sala amueblada ron sencillai; una masa, sillas y alabar­
das do tuosquetrro. tocio mezclado entro algunas gtiárniríonrs 
de caballa.

ESCENA I.
Autagnan, después Plaxc.urt.

Autagn.an. (Reconociendo los armarios u alace­
nas.) ¡Nadal botellas vacias y platos limpios;ilio ahi lo 
que sollama una dispensa bien provista. ¡Planchet! (Lla­
mando.)

Plangeiet. Señor, (Eníraíido.)
ArtagiíAn . Quiero comer,
Planchet. ¿El señor quiere comer?
Autaosan, Si; ¿qué tienes que darme?
PlAnchbt. ¿Yo? nada.
Artacna». ¿Cómo que nada.... bribón?
Plascuet, Nada absoluta me nte._
Artagnan. ¿Pero os olvidáis, señor Planchet, que 

ayer no me acordé do comer? ^
pLAKCnET. Es verdad, ayer no se acordó el señor 

de comer,
Artagnan.
Plancuet. 

es cierto.
Artagsan.

todo ? .
Pl-Anchet, Lo cierto es que de algún tiempo á es­

ta parte, el método no puedo ser mas triste.
Artagnan. Está bien: dame la espada.
Plahcuet. ¡La espada!

ft) El silio de Montevideo por las tropas de Rosas empezó 
el 33 de Febrero de I8 «  y dura todavía.

(1) Los miembros del ¡tobterno, el cuerpo diplomálico, las 
autoridades eiviles, religiosas ym ililares, todas las eorpora- 
clones eieDtiüeas y literarias, parte de la guarnidon de la pla­
za y casi todo el pueblo de Montevideo, acompañaron su ataiid 
hasta la última morada, y allí ron la cabeza dcseubierla, pa­
g a r o n  su tributo de aprecio y admiración al hombre honrado, 
al cacritor célebre, al gran poeta y al patriota sincero y ardiente 
proscripto porel dictador Je Bu en os-Aires.

(3) Véanse ios números 7S y 7G.

[Y quo hoy apenas he almorzado!
El señor ha almorzado apenas; también

¿Y creeis que puedo vivir con ese mé-
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•inTAMAx. Voy á comer á casn de Aramis,.,. esloy 
■lê iiro que su lacayo ba sida mas previsor qoe vos, se- 
úor l'laochet.... lAlil si tuviese á Itiuizin á mi servicio, 
en ve;: de teneros á vos,.,, (rlonc/td fe mlreíiti tuia 
K/irta.) V bien, ¿que quiere decir esto?

CLm-iia 1.—,tr a;iNiu ) PlstuU;e!.

I’i-WUIRT. Una carta del señor Aramis,.,, 
.AitT.voaAA'. ¡Allí ¡allí ¿qué dice? (/.ei/Cíitío.)«Mique­

rido caballero; ci tunante de mi librero, no me ha Irai- 
doayer,como bahía prometido, el precio demi poema, 
y ci miserable liauziu no sabe croarse un crédito nntici- 
¡indo en el barrio. Ico, pues, á comer con vos esta maña­
na; ya sabéis (¡úe soy .sobrio; con iina jicara do cho- 
Cüialc y algunos pasteles tendré bastante. Arami.s.ji 

Ib.A^niiKT. No os tniiy exigente que digamo.s. 
.iiuAUNA-v. Di á Aramis quo liaiiia salido de oasa 

fuaiidü llegó su carta: voy <á comer con rortlios... ¿Mas 
todavía?,... (/'ioncAel Ítí idai'na utra esquela.] 

I‘i..vm;hi:t , Dna carta del' señor do l‘ortlios.... 
Aht.\(;van, Venga, (Lee,' «Mi querido Arlngn.an; 

anoche be perdido al juego im trimestre de mis rentas 
y todo el día do ayer ¡o lio ¡lasado con coi lezas de jian 
y tortas cuidas. ¡Cielos! {Apnríe.} Me veo, pues, en la 
necosiilad de ir á partir con vos vuestra comida; procu­
rad que sea abundan tu y selecta, porque tengo imidia 
lianibre.ii

Autacna.v. Nada, lo mismo que yo..,, ¡ali! pero me 
queda un recurso, 

l'i.ANniiF.T, ¿Cuál, señor?
Autaunas. Dame el sombrero, no puedo perder uii 

luimitü.
l’i.AscuiF.T. ¿Para qué?
Autaonas. Para salvarme.... Dirás á Porlhos que 

su cariaba llegado demasiado tarde, que be ido á co­
mer á casa de Allios. [t’lanehei le entrega wia tercera 
M rlr,' ¿Aun ma; ? _

Pi.AxciinT. Diia carta del señor de .Mitos. 
Autao'Av. Esta es sin duda una invitación. (Leym- 

do) «Mi querido caballero; ayer me bebí la última bo­
tella de vino de España.» En verdad, señor Plancbet, 
que vuestra conducta para conmigo, no puede califi­
carse.... La fortuna es que el señor Bonacieux, nuestro 
Oiisero, tiene en su l enJa una magnifica colección de
licores, pastas y coiis_crvas, y en último apuro......

Pi.AyiuirT. Si señor, es verdad; pero le habíamos 
prometido pagar la primera quincena anticipada, 

Autaojías. ¿A' qué?
Pt.A.NniiiiT. Moe nos heñios olvidado de liacerlo. 
AitTAi;xA\. «Va veis que con faeilidaii puedo pasar­

me sin comer, ¡Diclioso éll... [.tp«r(e.; [ñcyewfü,) 
Pero no sin beber.... Sacad, pues, de vuestra bodega 
el mejor Jerez que tengai.s, y si por desgracia estuviese 
limpia como la mía, encarga'dlo á la Pomc-dc-Pim que 
es donde lo vcuden mejor.»

I'i.Ancuiut. El coso es que lian declarado en ese al­
macén, que no dariaii nada sino á cambio de escudos, 

AitTAnvA;i. He observado, {miranth d Pandicl) qoe 
cu estos momentos sublimes do desaslrc, que se repi­
ten muchas veces al mes en mi casa, vuestro carácter 
no esporimciita ninguna alter.vcion,

Pf,.tSC.nKT, Es cierto, señor... tengo un escelento 
carácter.

AuTAG.s.tN, He notado también, .señor Plancbet, 
que soportáis el liambresin ningún detrimento de vues­
tro físico.

PLANcnET. Es que tengo muy buen estómago, señor, 
AuT.Uiv.tA'. Señor l’lancliet, vos contáis con recur­

sos desconocidos...
Pi..v>CiiET. ¿Yo.-? señor...
Autauvan. Si; vos no tenéis hambre en este mo­

mento. _
l'T..tsnnr-T. ¡Otd señor, ¡si uno pudiera bablarl mi­

rad, mirad mis dientes.
AuT.tuNAS. |Uum! (dudmulo)
Pi.ANciiKT. El señor quiere salir? ('Con virera.l 

Si. _
¿A' si los amigos dcl señor viniesen? 
Oue c.spcrcn.
¿El señor no manda otra cosa?
Con que llagáis (•marehaiidn hacia 

MdneliefJ bien lo que os encargo, teneis bastante, scor 
calopin,,. seor belitre!.. (Je íiríi de tina orc;d.)

(■/Irlníjiian se eifie fu espada y sale.)

AriT.vnsAN. 
Pi.Aar.uüT, 
AuTAcaAN, 
P l a m c iie t . 
AnT.wa iN.

ESCENA II.

Pi.AwniitT, yoío,

Pi-ArfciiuT, (Tiene hambre! es ur.tcosíi rara. En vez 
de guardar orden v economía, y ocuparso alguna vez 
de los tiempos,., e.sios buenos mosqueteros no piensan 
mas que cu sus caprichos. Mientras diirou losdius de 
□biimiancia, el uno bebe, el otro juega, el olro come, y 
después, cuando se acaba el dinero, es preciso aprcbir- 
se el vientre con una faja... V o nodel'o tener hauibre... 
esto e.Siiijusto para los señores... y el Itctbo es... ¡po­
bre de mi! que me muero de debilidad y e-toy esperan­
do á que se vayan para comer. qSncíi de u» fHibil/o un 
podo fnouídlij en mi papel, y de nírn una bídelto da 
finn; se sisada y loma un (nt.'l.j.! ¡Obi be aquí los úni­
cos momentos do placer que disfruLu eu mi viiia,

EttCENA III.

P LA >'(: <1ET.—A a I At; .VA .v.

Autacvav. ¡Hola! í^ue fui ftec/tri unn stdida falsa \¡ 
surprende d pjirncñe/.i A vuestra salud señor l’lan- 
ebet. (h'ste se ntelve aznradn,] 

l’r.AvciiET. ¡El! (f'rorurí/fíiíi) octiífsjr el polla y la 
tiOfí'ífíí.l

-■Vutaovav. ¿En qué os ocupabais, señor Plancbet? 
l’i.AMiiiEv, Estaba bebiendo un vaso de agua con 

una corteza de pan,
-Aiitaovan', ¿l'n vaso de agua? (Toma el raso ío 

uiiVff, y ríerfe iiiia gota en la palm ade  la titaíto. ) 
[’i.ANCíiET. De agua cncai nadn, señor.
Aiitakvav. Meparocc que oléis á pobo, señor Plan- 

cliel.
Pr.AxciíET. Es verdad, señor, hace ralo que comí 

un pedacito de pierna.
A n T A r, V A X. ; A111 se ñ or PI a n cb e t . {rofl íeitd O d J ’fa (i - 

c/k'í f/tj“ se oé obligado á dejar sus jirot'i.siones ('ficiiiirt 
de la mesa.) Segui'i parece estamos aquí lodos los días 
de bodas y festines,,,, veamos, veamos, como el lacayo 
come pollos y bebe vino, mientras que su señor tiene 
que npretnrsc la panza. ¡P/onc/iel .ve .separa y gana la 
pnerla.) IJelcneos, y respondedme,

Pi.,t.v(:iiET. Pues bien, señor, lo habíais adivinado, 
cuento con recursos desconocidos,

Autagsan. ¡Hola!,.. ¡Hola! 
i'i.AsíuiET, Una induslria parlicAilar,
.Aiit.vgxas, A'eamos vuestra induslria, señor Plan- 

ebet.
Pt.ANCMET. A'a sabeis, señor, que este cuarto está 

situado encima jusLamciilc del almacén dcl señor Ho- 
nadeux,

AriTAGN.ts. Si, ya lo sé. ,
Plaxgiiet. Pues bien, be descubierto una trampa. 
Autagsan. ¿Como una trampa?
Plaxciikt, Parece que este era antes el cuarto del 

señor de Uunacíeus, y sin duda, para ver lo que pasaba 
en su almacén, hizo construir esa trampa.

AiitAgxan. ¡Desdicliado! supongo que no ha­
bréis baja do por ella á hacer vuestras provisiones. 

Pi.AMaiF.T, ¡Cal..,, no señor.,., ¡bajar! yo.. .
eso seria volar__No señor, son las provisiones
las que suben basta este cuarto. .

Autagv.w , ¡AIi! ¿ellas son las que suben?
Pi.Anghht, Si señor.
Autao.va.x. Esplicadme como se verifica esa 

ascensión.
PlAa'ciiet. Vais á saberlo, señor. Hacedme el 

gusto de mirar por aquí, (Lo lleva á la trampa.! 
Autags.vs. ¿y si hay alguno en el almacén? 
Plaxiuieu. ¡Oh! no señor; á estas horas no .. 

suele haber nadie. — ■ ‘"I
AnTAGXAX. Ya veo. (Se fiendey mira.) 
l't.AXcnnT, iX  qué veis, señor?
Autagnan. Veo una artesa llena de pan y 

algunos jamones.
l’LAXGiiET. ¿AY'is todo eso, señor?
Autaonav. Si, si. _
l ’t.AKGUET. Pues bien , esperad nn poco. Yoy 

á tener el honor [toma vna alabarda) de ofrece­
ros nn pan tierno y un jamón. fJníroíiuoe la 
atabarda por Ifi Iríimpa.)

Aht.wnax. ¡Diablol basta ahora no balita 
comprendido el destino que pudieran tener las 
alabardas, .

Pi.Axcin’T. Ya habéis visto, iprí.scntdTiJoíe 
tm pan y un jamón), cuál es la mejor manera 
de servirse Je ellas.

Aiitagxax. Señor Plancbet, {'flitrdnííoíe con 
curiosidad), sois un galopín.

Pi.AM'.liKT. Señorj...
Aiitagxax. Poro lo apurado de la situación 

os dispensa..., Idáprcparar ese jamón.,., ¡que 
b:in lltini.ido! serán probablemente mis amigos.

Plancpet. Si , ellos serán probablemente. 
{Marchando hacia la puerta.)

AniAONAx. El bribón está lleno de inven­
ciones sutiles; es un tesoro semejante lacayo, 

Pi.AxniiET. Señor, señor. ('Voíoictido tfc.vpa- 
roriífo.J

Ani.vGxAs, {Qué es eso?
Plangiiet. El señor tionücieux. nnestro casero.

... bum..... i'í'tt la antesala.)
—  ..........  I -

Pox.VfUnnx. 1 bim.... IIUIU..... \ea lu ciniesaía.)
Ahtaiívav, Date prisa, que llega......Entrad, stuM

Boiiacieux, entrad, ¡ Sale Pfnttc/ii'í.y

ESCENA IV.

AnTAGNAx; UnxAGrEt'x; después Pouviios, Aavinsji 
Atiuis, que van llegando con sus latagos.

ItoNAciEvx. Soy vuestro servidor, tidiallero.
Autausax, y yo estoy á vuestras ordenes.... una

silla, Plancbet.... ¿pero dónde ha ido?...... Perdonad,
señor, mi lacayo es un bribón, que mereee ir á gilerís, 
(Le acerca una silla.) ,

lV.->Aringnan y CDnariuuv,

lk»'Aí:iiír.v. No os molestéis por mi, caballero.....
He oido liabliir de voscomo do un joven lionraJo, y fo- 
bre lodo valiente. _ '

Autaiixav. '  ¡Señor!
líii.'íAciEu.v. Esta última cualidad es la que meta 

determinado á dirigirme á vos.
Autao.van. ¿En qué puedo serviros?
DriN.VGiEr.v. Tengo que confiaros un secreto. 
Aiitagvax. ¿Un secreto? 
lioNACiEfx. SI caballero; se trata de mi mager. 
AnTAGNAx, ¡Ali’ ¿con que estáis casadu.’' 
Ugxaiuel.v. Si señor, con una joven que es aioábli 

de la reina, y no carece ni de virVuil ni de belleza, aic 
hicieron casar con ella hará unos tres años, aainjor 
contaba muy pocos bienes de fortuna, porque el íeoof 
de I.a Porte,* ci guart'aropa de palacio, es su padirao ; 
la protege.

Aiitauxax. ¿y bien? ,
Busaciei.x, y bien, que ayer lia sido robada nn 

ger al salir de palacio. *
AutAgxax. ¿Vuestra muger ba sido robada? i'

por quien? 
litiXACIEIX, No podré decíroslo seguramente reliar

Aíitagxax. Eso es que os ba visto introducir la ala- ceso ba jugado monos el amor que la política..- 
barda, señor Plancbet, ¡ Aut.Vgxax. Menos amor que política....

Plaxgiíet. No lo sé, señor; poro por si acaso, avu- 1 torres qué sospecháis? 
dadme á esconder iodo esto cu mi bolsi!^ ' ' | ■’ .......  ■ - - • ' ■ ■ - 1— sosu

I pero en todo caso estoy convencido Je ijue cu *** 

que político....

IkixAciEi'x, ' No sé si deberé deciros lo que sosft'
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Ciiballero, tengo que hnceros observar 
que vo no os pregunto nada absolutamente; sois vos 
el qué habéis venido á decirme que teníais uii secreto 
que confiarme. Haced de éUo que mejor os ]>lazca. Va 
es tiempo de que nos separemos, (/.cmrídlindóse.)

¿osACincx. lOli! no, caballero: me inspiráis mu­
cha confianza. Creo pues, que no es por amores suyos, 
por lo que mi muger ha sido robada.
' .Ant.tcv.vx. Tanto mejor pora vccs. _

ItoAeiKi'x. [la sido por cansa de una señora mas 
alta que ella....

ÁiiT.tcsAS, ¡Hall! Será algún enredo amoroso de la 
ícñorita de Combalet.

ÜDX.tciniix. lis mas alia, señor, nvis alU,
¿De madama de Clievreuseí 
•Mas alta, señor, mas alia.

De la.^..
Si señor.

¿Pero con quién?
Cou quien ha de ser sino con el du-

AitT.mv'AS.
HoNACtF.VX.
An r.tcsA.v.
UoVACier.v,
Aiit.vgxav.
líON.lCJEL'X.

que de...-
AltTAOV.VX.
iiasAornex.
Aiitaoxax.
HosACtnix.

Con el duqno de....
Jiislamente.
¿V cómo salléis vos e.so?
¿yué cómo lo sé? 1j sé por rm muger, 

íiñür, por mi misma muger. Hace unos cua utos dias que 
vino á casa v me dijo; que la reina estaba muy dísgus- 
laJa, porque temía que hubiesen escrito en su nombre 
al duque de liuchiiiglian para hacerle venir á París, y 
armarle una emboscada.

AnTAoxAx. ¿Pero qué tiene que ver vuestra muger 
con todo eso?

tioxAciKr.x. Mi mugí r ama con Ica'tad ;i la reina, y 
quieren alojarla de pala n i  para saber los secretos de su 
nwgcstad, o seducirla para que les sirva tío espía,

■ÁnTAcxAX. lia probable; ¿pero conocéis al hombre 
que la ha robado?

llu.v.vciKcx. No puedo deciros su nombre, pero mi 
muger me lo liiz.o ver un din, y es un señor do estaliini 
regular, moreno, di.’utes blanco', con unacicalriz cu la 
[rente.

■AaT.toxAX, iCiclos! ;ese es mi hombrel
IkiXAciKf.x. ¡Vuestro hombre!
AsT.mxAx, Si, sígiiramente; ;Ob! como sen el que 

yo husco: vov á satisfacer de un golpe dos veuganzas. 
¡Dónde vive'esu hombre?
.ItovAciF.Lx. No !o sé. señor; no tengo ningún indi­

cia, no tengo mas que esta carta.
áaTAGXAx. Üiulmela. «No busquéis (Leyendo.) il 

'ue.'tra muger. que os será devuelta cuando no lenga- 
mui necesidad de ella. Si en el ínterin dais un solo ¡la- 
M 'OÍS perdido.il Tocio eso iio vale un bledo, no es mas 
'l«c una amenaza.

Hux.acif.ux. Si señor, poro esa amenaza me espan- 
i|| yo no sé manejar la espada y tengo miedo <1 In lías- 

"llii; por eso es por lo que be contado con vos en esta 
Ocasión. ■

Artaonax. ¡.Ah, pardiezl son mis amigo.?.,., qac 
vienen á pedirme de comer,... vuestro negocio será re­
suello en (amiliu. {Entnt l'ortkos.) Mi querido Poithos

V¡: i L (’e la 1’,'S ida.

î aTAGxAx. veras? 
, WX.AC^OcrEiix, Como siempre os veo tan arrogante ro- 
 ̂.' 00 de mosqueleros de la compañía del señor de Tre- 
, ®slüs mosqueteros son enemigos del cardenal, 

ase que vos y vuestros amigos querríais hacer un 
. ICIO i  nuestra pobre reina, jugando una mala pasa- 

^^cileoal.... l’cnsé además, que como desde que 
ij, bonnr de que habileismi casa, distraído sin dn- 

'oestras grandes ocupaciones, habéis olvidado 
•''fcoielosülquderes..., 

il, '̂ c(. ¡Ab! ¿os habriai.s figurado?....
Ijjj 'V*'iiiOx. rietardo por el cual no os he atormen- 
letid''' ■''' instante.... pues como digo, pensé que 

cilguna consideración con mi delicadeza,
*cis a eso, mi querida señor? pen-

abrumado de gratitud por uii proceder

Es que contaba con mas.... por que me 
bacer el gusto de conlimiar viviendo en mi casa 

lfin,i j|''i'pora nada los alquileres. Y añadid que, btr- 
v¡;, ‘ '*'̂ 06 un ffcsto (fe í/i.íf/inlo)que contando toda-
rfis b blra probabilidad más, la de que os cncontra- 

®ste momento, venia á ofreceros un 
A tie pistolas.

br, i'j¡n nunca,oaliaUero.yo nopnedo acep-
órjJsjjj te tur (e im(cs(rí/el (/ó-ieró que Ikca  en el

■''-'síiigo que no (.ti íoípmn ¡o miro conon- 
l̂ lo es posible .aceptar....

■ - i.iF-cx, Creo que han llamado á la puerta.

Purihüs.

OS presento á la perla de los propietarios... El señor de 
Porllios uno de mis mejores amigos.

IJóxAt'.iiii.'x, Señor, no tengo necesidad de repetiros 
que mi casa toda entera esta á vuestras ordenes. (.Safe 
1/ en se;/i(iífíi entro f’faiicAeí.;'

l’oBTiios. Wosquetou ([uitame la capa. (CI lacuijo 
obedece.]

.Autaoxax. (('oíniení/o de despedir á fíonacíetíx.) 
¡Av! ya no senlis el reuma, hoitbos.

l’oiiTiius. ¿Dónde diablos estuvisteis anoclio, que 
se os buscó por to las parles; aquí, en 
casa del capitán Treville, sin ciicoii- 
IraroB? _

AnAMis. t’orthos, amigo m ¡o, ¡en­
trando' sois terriblemente indiscreto; 
¿que dónde estuvo? en sus (piehaee- 
res sin duda; cuando tomáis vos el 

c amino do la calle do los Osos, ¿de­
searías que preguntasen á Mosquetou 
dónde liabiais ido 7 

l’onTiins. ¿.A la calle de los Osos? 
¿cuándo voy yo á la callo de los Osos?

Ahamis. Siempre que o.s dá la ga­
na : y eso no lo sabe nadie, ¿no es 
verdad, .Athos? f.-i él que enfrn.l 

-Atilos. .a no ser que baya descu­
bierto en el camino alguna bodega bien 
provista, en cuyo caso seria uu cri­
men no haberlo pai'tie¡nadn,i sus ami­
gos. ¿Tenemos vino, l’lancbot 7 

í’LAxuiiRT. Bi señor, espero que 
lo lenaamos digno de vos.

Amos, Entonces to3o va bien.
I'onriios. Mucho os vá gustando el vino, querido 

Athos.
Aillos. No es el viuo, es la embriaguez lo que me 

gusta.
I’outiios. No comprendo...
Amos, tlrimaud, le doy licencia.
I'oHTiws. Vete, Álosqucton.
AuAArts, Anda con Dios, llauzin.
Aiitaoxax. Ahora hablemos.
Amos, llebamos, querréis decir,
Ahtaüxax: I’lmicbel, baja ú ver á nuestro casero, 

y pídele unas cinco ó seis lioteltasde vinos cslrange- 
ros, especialmente do vino de España.

l’onTitos. ¿Tenéis crédito abierto con vuestro 
tiuéspad?

AnTAcxAx, Si, lo tengo á contar desde boy, no liay 
que apurarse, si el vino es malo, lo pediremos otro.

Aiiahis. lis preciso, usar, y no abusar, querido Ar­
ta gnan.

Amos. Biempre ho diclio que .Artagnan, era la me­
jor cabeza de los cuatro.

l’oiiTitns. ¿Pero en fin, qoá es lo que hay?
ArtAgxax. Que el duque de liuctingham, ha lle­

gado á París atraído por una carta apócrifa de la reina; 
que el cardenal trato dejugarnna mala pasada á S. M. 
y que la muger de nuestro casero, ahijada dcl señor de 
La Porte y confidenta do la reina, ha sido robada.

Athos.’ ¡Y bien!

Abt.voxax. El señor líoiiucieux quiere encontrar 
su muger.

Amos. ¡Qué itnbécill
Aramis. Me parece que el negocio no es ma­

lo, y so podría sacar de ese hombro algún cente­
nar de pistolas.

PoRTisos. il 'n centenar de pistolas, cuerpo do 
Cristo! ¡es una bella jugadat 

Amos. Si, pues (o (¡uu coa viene saber es sí 
un centenar de pistolas vale la pena do arriesgar 
cuatro cabezas.

Artauxa.x. Cbist....
Pulimos ¿Qué? -
Araíiis, Silencio. (Se oye la de fíoiia- 

 ̂ cieu.v en la eseabtra que griín.)
iJüXAuiKUX. ¡Señores! ¡señores! (Denlro.)

 ̂ Aiitauxax. ;Ali! os mi digno casero,

‘ ESCENA V.

Los m ís m os.—Do X Ac IE u X.

Box.VCieux. ¡Socorro! .̂IbrieiKÍo ía puerí(í- 
¡señores, socorro 1 flTotíos se levanlan eseepto 
Alhos.)

PoRTUOii. ¿Qné os sucede ?
ItuNAUiKux. ¡Ay! señores, tno quieren pren­

der.,.. alli.... alli están.... salvadnml
PonTiios. ¡Purdiez! ¡prender á un propietario 

que tiene tan buen vino! ^
Artac.xax, En momento, señore.s; no nos 

conviijne hacer alardes do valor, sino do pru- 
S  dcncia.
S  PoRTiios. Con todo, lio creo que debamos per- 

^  mitir que .arresten á este bizarro casero.
’ ■ .Amos. Vos liareis lo que baga Artagnao, Por­

tilos.
— .AuTíVoxax. Entrad, {//(iciendo entrar (i los 
“  fjttardias.) Señores, entrad; estáis en vuestra ca­

sa, esto es, en casa de un fiel servidor üel rey y 
dcl cardenal. .

Orir.tAi,. Entoncos no os opondreisá qno eje­
cutemos las órdenes que nos lian dado. _ 

Aiitagxax. ¿Cómo que oponernos, señores? 
os prestaremos nuestro iipoyo si es necesario. 

i’ORTiiüs. ¿Qué está diciendo ? (.dgarfe.) 
Amos. Eres un simple, Porthos, cállate.

IlONAr.fKcx. Pero señor, vosine habéis prometido...
ArtAun.in . ¡Sdencio! (A fíonucieum..) Bi damos un 

solo paso para defeiuJcros, nos arrestan como á vos, y 
entonces no podemos salvaros,

líoNACiEiix. Sin embargo*, me parece que podiais 
muy bien...

Artagxax, Ninguna razón tenemos, señores, para 
defender al hombre qno redamáis; hoy lo he visto ñor 
primera vez con motivo.... él os dirá si quiere... había 
venido á peciiaie los alquileres dcl cuarto.... ¿no es 
verdad,señor llonacicux? Re.'pouded que si. (K/t ooj 
baja,)

: fii'N.iCiErx. Si señores, es lu pura verdad...... pero
esle caballero no os dice__

Autarxax. ¡Silencio’, (en r.oa baja), por mi y por 
mis amigo.s; silencio por la reina sobre todo; vais á per­
der á lodo el mundo sin salvaros á vos. ¿Eh? (aífol, 
¿Qué es io (¡lie decís? Hablad en alta voz... nio ofrecéis 
dinero para corromperme.., para que os defienda... ¡A o 
oponerme á las órdenes de su eminencia! ;Olü llevadlo, 
señores, llevadlo al instante... poique este hombre ha 
perdiijo la cabeza.

líuNACiKL'x. Poro señores, por favor.,., si... yo.... 
no..,, me..,. _

ÜFiciAi.. Vamos, vamos, amigo, seguidnos, En 
marcha [d ios giiarífias.d Señores, soy vuestro servi­
dor ŝnlen ¡Ict’ajiíiüse « /íonncieum.,)

ESCENA VI.

Artagxax.—.ATtrns.—Poimios.—ARwns.

Pim Tilos. Pero
hacer, Artagnan? ¡ \ , . ,  ........ , ..... - - -- -
IcTos que prendan á su vista, á un infeliz que implora

Pero ¿qué diablo de villanía acabais de 
aiv? ¡Vive Dios! permitir cuatro mosque-

■ ■ ■■■

Esron.v VH.—Aillos y Ailagnan.

SU socorro! palabra de honor que no lo entiendo,... 
¿cómo, y vosotros aprobáis?

Athos. Seguramente, no solo apruebo lo que lia 
liotlio Artagnan, sino que le felicito.

Artagxax. Tabora, señores, que nos vemoscom- 
promclidos en una aventura, que puede causar nuestra

Biblioteca Regional de Madrid



198 U  SEMANA, PERIODICO PINTORESCO DNIVERSAL.

buana ó mala suurto, jiiremos fidelidad á ouestra divi­
sa. «Todos por uno, y uuopor todos.»

PonTHoa. Sin embargo, yo desearía comprender__
Atuos. Es inútil.
.AnAMíS. Vamos, eslonded La mano y jurad, Porlhos. 
Ahtaonav. ¡"iodos por unol 
Todos. ¡Uno por todosl
Aht.agnax. En lo demas, ya lo sabéis, señores, li­

bertad completa.
PoiiTHOs. Yo tengo cita con una gran señora.... 

Planchet, acomódame el coleto y la copa.
•Aramís. Yo tengoque hacer en casa de un célebre 

teólogo. .
Porthos. ¿y vosAthos?
Athos. ¿Yo? como no me ocupo ni de amor ni de 

teología... me quedo.
■Abamis t Pürtuos. Hasta mas ver.
Artagxax y Athos. Adiós.

ESCENA VII.
AiítacnAs .—Athos.

ArTAosAn . Bravo, Athos, os quedáis.... Sí, aun 
queda algún vino en las botellas, y seria una ingratitud 
que os marchúseis.

Athos. Vamos, Artagnan, colocaa.s allí, enfrente de 
m i.á menos que como Ararrii.s, no tengáis alguna thosis 
que sostener, ó como Porthos , algiina gran señora á 
quien visitar.

ARTAGR.tN. ¡Ahí ¡mi queridoAllio.sl 
Atiios. iQué es eso, suspiráis? Bebed, Artagnan, y 

no suspiréis por nadie.
Artagnan, ¡Ah!
Athos. Tened cuidado, Artagnan. (Bebe.) 
AnTAGNAK, ¿Qué decís? ‘
Athos. Uigu que estáis enamorado.
ART.tGNAfí. Figuraos, Albos,una mager__
Athos, Que os un ángel,... ¿no es esto?
Artagnan. No, qoe es on demonio.
■Athos. En ese caso hay menos que temer, 
ArtagnA. ¡Ohl pero es inútil que yo tema.
Athos. ¿Decís que es inútil? '
Aht.agnan. Athos, quisiera pediros un consejo. 
Athos. llaWad,
Artagnan. Pero será mas larde.
AtíIos. Porque crees que estoy ébria. Artagnan, 

oye lo que voy ádecírle: nunca tengo las ideas mas 
sauas ni mas puras que cuando bebo; habla, pues ya te 
escucho.

.Artagnan, No, no es porque ahora esleís ébrio, 
querido Athos, Cs qüe no he amado nunca y .,,.

Athos. ¡.Ahí si; yo tampoco he amado.... {Bebe.J 
Artagnan, Siempre he tenido un corazón de piedra, 
Athos, ¡Corazones tiernosl ¡corazones acribillados! 
AutagnAn, ¿Qué decis?
Amos. Digo que el amor os una lotería, on que se 

gana la muerte... ¿Habéis ganado ó perdido, Artagnan? 
Art.Agnan. Creo que he pei’dido.
Athos, Entonces sois muy dichoso; creedme, Artag­

nan, perded siempre.
Artagnan. Me figuré por un momento que ella po­

dio amarme.
-Athos. Y está enamorada do otro, ¿oo es esto? 

Conserva bien lo que voy ú decirte. No hay ningún 
hombro que crea ser amado por su querida, que no 
haya sido engañado por ella.

ArtagnAn. ¡Ohl ella no había llegado á ser mí 
querida.

Arnoa. No era tu querida, y te quejas; ¿no era tu 
muger y lloras? bebamos,.,,
_ Artagnan, Por eso quiero que vos, que sois mas 
filósofo, me instruyáis—  me sostengáis.... tengo mu­
cha necesidad do saber y de ser coi isolado.

Athos, ¿Consolado, y de qué?
Artagnan. Da mi desgracia, ¡Pirdiez! amo y uo 

-soy amado.
Athos. Vuestra dasgracia me hace reír, Artagnan; 

si, ictidria curiosidad de saberlo que dociais sí yo os 
coutase una historia do amores. (Bebe.J 

Aut.vgn.an. ¿Qué as ha sucedido á vos?
Athos ¿O á uno do mis amigos, qué imparta? 
AnT.tGNAN. Contad, Athos, contad.
Athos. Bebamos, esto será mejor,
Artagnan. Podeisbeberyhahlaralm ism otiem po. 
Athos. Teneis razón.... eso me agrada mas,... 

uno do mis amigos..., uno de mis amigas, ¿compren­
déis? no yo: un conde de mi provincia, del Berry, no­
ble como un Roban ó un Montraorenoi, 30 enamoró á 
losvein tey  cinco añosde unajóven da diez y sois, 
bella como los amaros.

Artagnan. ¡Ahí como ella.
Athos. ¿Qué os eso? me interrumpís? "
Artagnan. No, no. Continuad, Athos.
Athos. Vivía en una casita aislada entre la aldea y 

el castillo, cou su hermano, que era sacerdote; los das 
eran ostranaeros, hablan venido no se sabia de donde, 
pero viéndola á ella tan hermosa, viéndolo ú él tan mo­
desto, no so pousibi en preguntarles de donde venían; 
en fin, se les suponía deuueu nacimiento. Un día des­
apareció el hermaneó hizo como que desaparecia..,. 
Mi amigo, que era el señor del país... hubiera podido 
seducir á la ióvoa y abandonarla en seguida. ¿Quién 
hubiera veoido en ayuda do una muger ignorada, des­
conocida? Desgraciadamente era uii hoiirádo caballero, 
y 30 casó cou ella, el inocente, el bárbaro, el imbécil.,, 

Artagn.an, Si la am iba..,, no me parece,...
Athos. Espérate,,., á la muerto de su padre.... qua 

aconteció seis me.ses después, la llevó á su oaslillo, la 
hizo la primera señara do la provincia.... Es preciso

hacerla justicia, sabia conservar perfectamente su ran­
go. Bebámo.s.if.

.Artagnan, Después,,,.
Athos, Ün dia salieron juntos á caza; ella cayó del 

caballo y se desmayó; el conde se lanzó á socorrerla, y 
como la vió que estaba oprimida por los vestidos, los 
rasgó con su puñal, y la descubrió la espalda. (Cureq/a- 
da lie risa.) ¿Adivinas tú lo que tenia en la espalda, 
Artagnan?

.AiiT.tGSAN. Cómo puedo saber.
Athos, Tenia una flor de lis.,., el ángel era un de­

monio; la ¡nocente niña había robado los vasos sagra­
dos de una iglesia.

•Art.agnan. ¡Qué horror! ¿V qué hizo vuestro amigo?
Athos, El conde era un gran señor; tenia derecho 

de vida y muerte sobre sus vasallos; acabó, pues, de des­
nudarla, y con las manos atadas á la espalda, la colgó 
de uii árbol.

.Artagnan. ¡CielosI un asesinato, .Albos.
Athos. Escucha, me parece que se ha acabado el vino.
Artagnan. No, aun teneis esta botella llena.
Athos. Pues como te decia.... (Wehújikío.) Aquel 

suceso me ha curado para siempre de las muge res hermo­
sas, poéticas ó ¡ooceotes... ¡Diosos conceda esa gracia!

Artagnan. ¿Es decir que fuisteis vos?
Atos. ¿He dicho acaso que fuera yo? {Con alegría 

óíífficmsa.) ¿Lo he dicho? pues entonces al diablo con 
el secreto.

Art.vgnan. ¿y olla?... ¿murió?
Autos. ¡Pardiozl
Artagnan, ¿Y su hermano?
Amos. iSuhormanol lo hice buscar para castigar­

le también ; pero no he podido encontrarlo jim is ;  era
sin duda el primer amante y el cómplice de la bella......
un bribón disfrazado do sacerdote... para poder de este 
modo casarla cou mas ventaja... Espero que haya sido 
castigada.

Artagnan. ¡Ohl ¡Dios mió 1 ¡Dios mióI (Cagenda 
sobre la mesa.)

Athos. Vino. Planchet. (Mirtimío á.Artagnan.)¡Ahí 
estos hombres no saben beber, y sin embargo, es uno 
de los mejores placeres.

[Planchet entra can unas óotcíÍHS de vino.)
FIN DEL CUADRO QUINTO,

DOH RAMON PIGNATEUl.
Carácter distintivo es de los hombres grandes,' de 

aquellosque nacieron para realizar empresas gigantescas 
miradas por la generalidad como imposibles, ya elijan 
por teatro de sus planes la Organización da ios esta­
dos, la conquista de grandes territorios ó el de ion vol­
vimiento de algún gran principio, que se halle eotre los 
arcanos mas recónditos de la naturaleza y do las cien­
cias; carácter distintivo y patognomónico, decimos, es 
do los grandes geuios el de hallarse revestidos de una 
voluntad firme, una decisión sin limites, una fijeza do 
pensamientos incontrastables. Semejantes á la firmisi- 
ma roca que en medio de los mares desprecia el emba­
te continuo y poderoso de las orabrabecidas olas; asi 
estos seres llegan á realizar sus proyectos, finnes y 
fijos on su propósito siu que los obstáculos sirvan d de­
bilitar su voluntad, ni los embates de la miserable en­
vidia sean suficientes por poderosos á neutralizar sus 
empresas.

Tal os en pocas lineas, el boceto en que se halla 
fielmente retratado este zaragozano, cuya memoria se 
conservará constantemente en el ánimo da los arago­
neses, y reflejará radiante hoy mas que nunca por to­
dos los ángulos de España y por Europa. Sigamos em­
pero el hilo de su historia.

Nació don Ramón Pignatelli, en Zaragoza, el 18 de 
abril do 173t, siendo sus padres don Antonio y doña 
MaríaFraiicisca Moncayo. condesdoFum tes y grandes 
do España de primera clase. Pasó á los ilioz anos de su 
edad con su padre á Nápoles, y do allí al colegio Clo- 
mentino do Roma, en donde fueron pronto muy conoci­
dos sus adol.antamieutos en las ciencias. Restituido á su 
patria, muy luego cousiguió igual celebridad on su pais 
natal, en las ciencias varia literatura, y jurisprudencia 
eclesiástica, en la que recibió la investidura del docto­
rado on 1735 en la universidad literaria de Zaragoza, 
lü lividuo ya do su gremio y claustro fué nombrado rec­
tor do ella ou los ano.s do 1763, 83, 8A y 93, en cuya 
época ya ora canónigo de la metropolitana; y on esta 
época reformó la ensoñ,Tuzado la filosofía. Por asuntos 
de la catedral se trasladó á Valencia, liquidando con sus
trabajosyproporcionandoalcelebérrimotemplodel Pilar 
con este motivo, no pequeños intereses que aclaró lo 
pertenecían. Ihbia recorrido, pues, con gloria la carrera 
de las letras cuando dedicó sus talentos á cultivarlas; 
habíala protegido con vonlaja para el progreso do los co­
nocimientos Immanos, cuando su mérito le colocó en 
posición do presidir á los hombros literarios do su país; 
hábil proporcionado recursos importantes al templo 
mas celebre quizá do la cristiandad. Había, en fin, ser­
vido á las ciencias, á la patria, á la religión. Esto seria 
suficiente para hacer la apología de un hombre insigne; 
poro Pignatelli recorrió sin dificultad todos estos gra­
dos, que sin dificultad habían seguido otros eminentes 
varone.s, pira lanzarse á otras empresas mis dificiles, 
p ira rodearse de una aureola de gloria imperecedera, 
pira hicer que en él se fijasen las miradas do admira­
ción do sus contemporáneos, admiración que habia de 
trasladarse de .siglo en siglo hasta los tiempos m is 
rem itoi. Ya hemis visto al ho.mbre de la ciencia, ahora

nos toca revelar al genio, al hombre do voluntad he­
roica ante cuyos pies caen desechos los obstáculos v 
los proyeclile.s lanzados por la emulación y malodicenl. 
cia convertidos en polvo y en cenizas. Mas el espacia 
es demasiado breve puraque podamos conseguir nues­
tra pretensión de una manera completa.

Entró Pignatelli á ser regidor do la real casa de M¡. 
sericordia de Zaragoza en 176á, cuando el hospicio se 
hallaba en la mayor indigencia; y como por encamo 
desde el mismo momento empozó á producirse una tras- 
formacion grandiosa en aquel esta bfec i miento antes po. 
brc. miserable é inanimado. Eín fondos, con solu cinco 
ó seis mil reales empezó en el mismo año á edificar una 
plaza de toros de ámplias y solidas dimensionea que 
terminó en tres meses, desde junio basta 8 de actiem- 
bre en que se dió la primera función; con iguales ele­
mentos emprendió la reedificación de estegrujidiosolio*- 
picio, uno de los mojares, no .solo de España sino de 
Europa, empezándole on A de enero de 1777. A los dos 
años ya se había edificado una tercera parte; mas des­
pués con el auxilio de l.0(H,983 rs. que recibió del 
mismo arzobispo Palomequo que antes también prole, 
gia esta obra, pudo concluir hasbi tres cuartas partej 
de esto vastísimo edificio, que se levantó de planta, se­
gún los planos formados por Pigoatelli, que se siguen 
exactamente y son celebrados por su sabia é iogciiiosí 
combioacion.

Con estos hechos sorprendente.^, la fama de su mé­
rito crecía y se divulgaba lia siendo que los hombrw 
eminentes y entendidos convírgiesen sus miradas hj. 
cia aquel punto luminoso que empezaba á brillar en la 
frente de esto insigne zaragozano. El gobierno mismo 
no pudo menos de abstraerse de otros negocios pora 
observar el talento de esteva famoso arquitecto, de va» 
tos conocimientos acreditados en las construccioaes ci­
viles, Estudió, pues, el gobierno á Pignatelli, y encon­
tró en él uno de esos hombres necesarios, precioso eli  ̂
mente para ejecutar obras grandiosas, sin el auiilio 
de los cuales los mejores pensamientos de los gobecna­
dares de los estados fallan por su base y quedan eelé- 
riles y sin éxito. _

Habia recibida la España un impulso decisiva y 
siempre creciente on sus elementos vitales do proepe- 
rídad, desdo que la diiiaslia austríaca habia cedido, 
aunque por la fuerza, el trono de ambos mundos al iiio- 
to de Luis XÍV,el duque de Anjou. Esto, bajo el uambre 
do Felipe habia innpulsadoy dado un grande desarro­
llo á la marina, organizado, y mejor aun creado la ha­
cienda por medio de Mr. Orrt, y reconstituido sus pue­
blos; Fernando Vi habia continuado el benéfico sistema 
de su padre estableciendo el principio de la neutralidad 
y la paz para labrar la felicidad de sus vasallos, de­
jando á su muerte repletas las arcas del tesoro; y |W 
último, sucedió áeste su hermano el inmortal Cárlosfii, 
que amplió en gran manera ol sistema de sus dos an­
tecesores, y fué el verdadero y completo restaurador os 
la Pcnlosula. .

Estaora la situación de la España, y para conseguir­
la los tres monarcas hablan mirado con mas ó menos 
predilección el establecimiento de vías do trasporte, y 
entre ellas con especialidad de los canales da navega­
ción, recordando y trayendo á nuevo estudio los céle­
bres proyectos de Antonelli yFelipo II. Grandes esfuer­
zos emplearon aquellos monarcas eo procurar la nave­
gación interior completa da la Poniiisula; y el gobie^ 
no se manifestó solícito, no solo on hacer sacrificios me­
tálicos ylovantar empréstitos, sino en llenar do sath- 
faccioües y rodear do prestigio á las personas que sir­
viéndole pudieran al mismo tiempo servir á su patria. 
El canal Imperial de Aragón como ol mas importante de 
España, habia fijado de.sJo muy temprano la aten­
ción del gobierno , que ensayó sin éxito y con gran­
des y estérilos desembolsos pecuniarios los planes v 
proyectos que vanamente lo presentaron diíoreaK’* 
compañías estrangerus. Cansado por fin de tales oes- 
aciertos recurrió á la inteligencia de Pignatelli, y eo  ̂
do mayo de 177i  fué nombrado protector del canal, y 
disaelta la compañía holandesa do don Agustín V 00“ 
Luis Miguel Bailin en 3 de febrero de 1778, quedó fl“' 
soiutamanta á su cargo desdo entonces la ^ecuoion oe 
las obras necesarias para llevar á cabo tamaña emproM’ 
No monos de sois monarcas quisieron ilustrar su rema­
do adquiriendo justos derechos ó las bendiciones de h 
postoridadcon la ejecución de esta obra, pero ¡.L.
servado á una feliz coincidencia do existir ^
no un gran rey, y sobre la naturaleza uo gran 
lico, para que osle gran proyecto avanzase hasta U m 
tad do sn curso. ,

Ai efecto, pues, y trazado su plan, empozó á 
tarlo por la presa que habia de servir ne dique p  
elevar el nivel de las aguas, colocándolo osi á la au 
suficiente para alimentar el canal: empezóse 
mismo año 1778, y se conotuyó en 19 de agosto de 11 ' 
Tiene esta presa do longitud ciento veinte ^oesas, 
latitud diez y siete y media, y ocho pies de „,j|. 
el suelo do las bocas de la casa do Compuertas, sm 
lar los cimientos, que donde menos sor de 
aun de treinta pies, mediante lo quo pueden -pntos 
ol oanal en cada hora mas do tres millones novecie 
veinte y un mil seiscientos pies oúbico.s do y
que solo pasan ahora dos millones, trescientos ‘í  yj/c 
nueve mil ochocientos; y como si la hubiera gons 
para servir de monumento eterno do su gloria, 
la forma do prosa recta y vertical quo la hace ¡jj 
Europa. Cincuenta y nueve avenidas „ fue-
del caudaloso Ebro en el espacio de doce años^ nu 
ron suficiente para que cejase Pignatelli; 
naturaleza, oponiéndose i  los planes de osle S

Biblioteca Regional de Madrid



Iiidriulico liacia esfuerzos inaudilos para no quedar su- 
ietaá la voluntad del hombre; ;ei hombre, sin embargo, 
la subyugó y eocndciiól Asi es, que dado este primer 
paso, fundamento del resto de la obra, nada debe es- 
ítauarse que las dimensiones do ella correspondan 
naturalmente á la grandiosidíd de su principio, supe­
rando en importancia á una de las mas célebres cons­
trucciones que se conocen, i  saber, el canal del Lan- 
guedoc, Este solo cuenta seis pies de profundidad y 
sesenta do latitud; cuando el imperial tiene nueve pies 
de la primera, y sesenta y cuatro de ancho en la super­
ficie Je sus aguas, con la ventaja ademas de servir ó 
los dos objetos de riego y do navegación, ventaja de 
que iiodisiruta el canab francés. Diez y seis teguas dejó 
construidas desde el bocal de Tudcln hasta algo mas de 
Zaragoza, y en ellas, ademas de otras muchas obras de 
gran mérito quedejo edificadas en lodo este trayecto, es 
digna de notarse la que consiste en un grande y esbelto 
iBurallon en las inmediaciones del pueblo de' Grisen, 
construido para poder salvar un valle; obra do gran 
precio y de gran mérito; siendo mas de notar en la to­
talidad de ella la circunstancia de que fue ejecutada 
por artistas aragoneses.

Mas para aquel geniopensador, y vasto y profundo, 
el descanso era la rnedilacion, y no contentó con haber 
ejercitado su inteligencia con los estudios y trabajos 
ipherontfls al planteamiento y ejecución del canal [mpe- 
rial, todavía concibió el proyecto de la unión de los dos 
mures, V comisionado por el gobierno, niveló por si 
mismo «1 terreno, levantando tos planos y tomando las 
demas medidas concernientes á este gran pensamiento.

Como SI estos proyectos no fueran suficientes para 
wupar todos los momentos de un hombre pensador, to­
davía se hallaba embebida su cabeza en la confección do 

, otras ideas y otros pensamientos. Mejoró el tejido de 
los lienzos,‘preparo y trabajó el cáñamo, que competía 
coa el litio mas delicado, introdojo fábricas de paños, 
yduplicó en poco tiempo el nómero de los pobres que 
wmeogianenel hospicio de la Misericordia, siisteii- 
bodolos suficientemente. Foé nombrado en 177(iccn- 
sorperpétuo de la real Sociedad aragonesa de Amigos 
del Pais. Fué uno de sus fundadores, y el primero que 
propuso tal pen.samicnto. Fué uno de los que mas Ira- 
Mjaron en la formación del magnifico emblema que 
Mbia de constituir el escudo de la sociedad, que con­
sisto en una lozana encina, á cuyo pie se encuentran ol 
“fSdo, la lanzadera, y un paquete o fardo que represen- 
id al comercio; del tronco de este árbol se desprendo y 
dnoea á ambos lados ol precioso lema; fjorcce («mm- 
,M o’ *1“  ̂ puede competir con el «Fert omnia tellusi) 

Id Sociedad valenciana, y con el «Socorre onseñan- 
™", u0 la matritense. Dividió la sociedad en tres clases: 
"l^ultura, artes ycomercio, escribiendo una memoria 
íp^Cdda una de ellas. Le debe la Sociedad el método 

«llar al torno, por medio del que él inventó, univer- 
™inento celebrado. Compuso y levó en la misma varias 
j |í?'ias sobre el camino carretil a Tortosa, navegación 
vi tóro, y obras del cana! Imperial, habiendo conlri- 

. Wo en la forma que se ha visto al levantamiento de 
casa de Slisericordia, obra derine blasona justamen- 
I?sociedad como suya, habiendo sido sus individuos, 

como tal los que la fomentaron. En fin, la 
^piedad aragonesa, de que se le puede considerar el

aguas del canal, fueron causales poderosos que le afec-1 La misma historia nos revela que en los siglos me­
laron profundamente. El gobierno babia hecho sacrifi-1 dios era el desafio un modo de probar el derecho. La

I n c  t  n  n  n  C In  « hn rkL m nn .xvn  -J. /v — ’I P  ^  ___ _  1  j    _ . . L TI r vcios inmensos para conseguir la realización de esta gran­
de obra; habíale con munificencia real abierto las arcas
de su tesoro, y aumentado este con el levantamiento de 
empréstitos; se le rodeó de un prestigio y de una auto­
ridad sin limites, en fin, el monarca que elogió en pú­
blica córte las obras y el mérito y constancia de f'igna- 
telli habla depositado en él una completa confianza, 
¿Cómo, pues, los sentimientos mas uoóles que poseía 
no hablan de levantarse contra él7 ¿Cómo babia do 
contentarse con ser inocente y probo, eminente y su­
perior, cuando suspensamienlos, que formaban toda su 
existencia, venían a fracasar de una manera tan ines­
perada é inaudita? bajó , pues, al sepulcro, empujado 
sin duda desapiadadamente por el nobilísimo sen­
timiento del pundonor; hizo su tránsito como debia 
hacerlo un hombre verdaderamente religioso, que 
bien lo babia demostrado el que sacrificaba su exis­
tencia entera al bien de la patria, el que era pro­
tector de las clases desvalidas, aquel cuy a mano bené­
fica nunca se encontró cerrada para el menesteroso 
que demandaba una limosna. Tuvo si algunas debili­
dades, según la tradición nos ha revelado, do aquellas 
menos censurables en ios hombres de genio ardiente, 
de talento profundo, de imaginación viva y estimulada; 
formuló ademas sus proyectos copiando en ellos .su 
alma tan grande y elevada', ¿quién al observar las obras 
de sus ¡deas no ve en todas y en cada una los destellos 
y el re - - .
planes, y

España de aquel entonces, caballeresca á la par que 
ruda y poco civilizada, nos miieslia muchos ejemplos 
de combates judiciales, llamados Juicios de Dios, en 
c|ue suponían nuestros honrados bisabuelos adjudica el 
ber Supremo la victoria siempre al que estaba inocen­
te ó tenia de su parte la razón. Muchas victimas inocen­
tes fueron arrancadas asi de las manos del verdugo, ó 
del atrevido calumniador; pero también [cuántas no 
perecieron en una lid en que si bien las armas eran 
Iguales, 110 lo eran nunca ni los ánimos ni las fuerzas 
de los combatientes! De igual manera nos muestra la 
historia de aquellos siglos desafio.s y combates particu­
lares de guerreros célebres, en que la victoria de algu­
no de ellos, decidla la suerte de provincias enteras, y 
aun de una nación. Muchos son los casos en que ejér­
citos despedidos unos contra otros con furia violenta, 
pararon al primer chotpie de las armas, contemplando 
con ansia iaesplicable a sus re.spcctivos caudillos cómo 
luchaban cuerpo á cuerpo para darse á la fuga ó cantar 
himnos de alegría según cual fuese el vencedor. Casos 
también en que adalides de distintos partidos, y de di­
ferentes campamentos enemigos, ó ya del real sitiador 
y de una ciudad sitiada, se enviaron mótunmcnle y sin 
conocerse, carteles de desafio, que se llevaba á cabo á 
lo lejos, pero á vista de muchedumbre de guerreros v 
de damas y de personas de todas clases, edades y se­
xos. Las crónicas de Granada entre otras, nos ofrecen

y el retrato de su colosal figura? Colosales eran sus muchos de estos ejemplos en tiempo de su conquista; 
nlnnes. v esto sea quizá uno de sus defectos; quiso pero solo se hacia en ellos alarde del valor, y en aquel

derramamiento brutal do sangre, no entraba para nada 
la mas mezquina idea de rencor ni de venganza. Los 
desafíos de nuestros dias no son disculpaliles como

unir en un propio pensamiento las ideas do la nave­
gación y del riego, cbóle también dimensiones escesi-
vas.yestq contribuyó á multiplicar las dificultades y ......... ______  __ ______ _____ _____ __
aun esterilidad de sus ideas. Este fué el grande defecto aquellos en que la preocupación y la Índole particular 
de Pignatelli, la grandiosidad de sus pensamientos, la ! de la época los ocasionaba casi siempre, 
elevación de sus ideas, la forma colosal que daba á sus Como medio de probar un derecho es sabido fiié 
proyectos. Eero estos defectos que le ennoblecen, ade- también el desafio, creyendo erróneamente que Dios 
mus de serle innatos y coexislenles á su naturaleza, los daba la victoria al inocente ó al que tenia razón, sin 
respiróLambien en la atmósfera que envolvióá los sabios considerar á veces ni la edad, ni las fuerzas y el áoimo 
de su siglo. Ninguno como el autor de esta biografía ha distinto de cada combatiente, ó accidentes imprevistos 
refutado de una manera solemne los preyettos de este que la adjudicaban al que menos ja merecía. La única 
munifieo aragonés; ninguno tampoco se ha presentado prueba que hubo en cierta época en los pleitos que 
como él lo hace, á espbcar desde luego en qué forma ocurrían entre cristianos y judíos, y aun entre cristia- 
deben admitirse como defectos los pensamientos de nos entre s í, fué el juicio de la hataUade escudo ii 
este héroe. ¡Ali! si la posteridad le tuviese reservada hastm. En la historia critica de España de Masdeti, 
alguna página en la historia [Cuán indulgente necesi- ir-f-'^vm .-a.,:.,., na i,..ii..-,„o n. 
tai á ser con este otro liijo de la insigne ciudad de Oc­
la v ¡ano. Los defectos de este glande hombre podrían

h.' ^ j iiJUL- nc IC [JULUc VwU?lUIrlrl] el
t raer fundador, puede gloriarse,y se gloría, do serla
- I™) aun — « ------ ‘ - - - t _ — , . .  ,
jWividuos

feliz eo sus invencione.s, constante en sus em-

áau en la Europa toda, que na contado entro sus 
I VIVI dúos uno singuiaren su talento, admirable en sus
hBp 9US lU 1 C-láulUUUf?) CUlJalÜláLO Cll aUS L [] J-
mpn S03 obras, claro en sus ideas, liberal
™ Wmunicarlas á beneficio de ía humanidad, y en una

ro, un v e r ............................ ' '
’iSnalelli,

un verdadero sócio en la persona do'don lia- 
“v» Pisn.niplli 
,, ron 
‘'■spal,,
Jue ree,
.pobrasiiiteresantes, áifidles y 'de inuebo costeque

'iSDal h X '. IJIUJUI |JUI IC UTPI JJUIUVIU íllid̂ U-
de imporUncia y cit mérito sobresoJiente, 

( el arzobispo I’aiomequc; y en  la infinidad 
Interesantes, dificiles y de mucho costeque 

([lie i'*’ necesitó en todas ollas do otros profesores
a tjja ra g o n e se s  bajo su dirección. Fué nombrado 
pf^jl'pivodo honor de la de San Fernando en f771, 
pj|.j ,5^te de la junta que so estableció en Zaragoza

la Academia de Bellas Artes, Fué .socio de 
01,5 1? ‘o Vascongada, y Imnorario de la Matritense,
X  l u r o  S u  U í> rf liJ - lr | / v n i r t A l f í  rurv n r t j : i  i t i í v r r t r t -t(j - st> pérdida como la Aragonesa, en una memo- 
bisVm esto imprimió también, reuniendo en
ido un mudo y [rio trasunto , k s  destellos de
’áiEoq rosigos de sus virtudcsdvicas, para que en
[j(¡5 - P'ti'bdos sirvieran de enseñamiento y de tmula- 

VEsiidei os, sus inimitables virtudes,
1 aun <■‘11 Zaragoza en 30 de junio de 17ÍI3,
tai ^  ,̂ ¡1 irme ríe fué grande, pues si bcmqsdedar 
iiarjj, rrtdito á nuestras convicciones, lógióamenle 
ckr,.. itn la dcducciun de los licohos, en Jas liadi-[j _ deducción de los licchos, e n Ja s tia d i-  

z Psludiü de su carácter y sentimientos, mu- 
V pundonor de no hallar medio de continuar su

[!?ne3 V He ■
rolosai
óasjjijFjroyecto de canalización, ¡labia ¡legado este

■'".ronstri ti l>U XI
J ***””*'^®‘' óllimo.s trozos y ¿cuál fue el

y¡5 5-^ Ifs alturas de Tortero al frente d¿'Zaragoza
*^^^*-¡00 seguía sin dificiilliid niretina, se co­

n. '\Or0r nc t.-.- .'.Ti I _____i I r.. ' .1
fl J® t’ignalciii cuando las vió absoibídas por 
iiiidaji-Vu'^l^rio que se abría en simas y tragaba los 
*11 '"Oblase terminado algo mas de la niilad de
'iiltadís ■ ‘̂ '̂ ®’''aHecido al parecer las mayores difi-
[■resjjj. í ®ras mas gigantescas que en él habian de
*bierlH.,̂ ®̂’ radicales sacudimientos políticosr^^ldOS 1- . .............................................' -

,1'iilonea'a '̂' 'l^robra el tesorero por mas de diez y seis 
Otrecior ‘’*’ üs dificultades que también se

-  • on y mas que ludo el iiaber encontrado cemo 
áo, con un terreno sinuoso que alsorbia las

' la vecina Francia, el baLérsele en 17!)t

constituir la gloria de otros mortales; ¿pero Eignatelii 
lia muerto? No..,, Pignalelii vive... vive y vivirá (ons- 
lantcmente en el corazón de cada uno de los arago­
neses. Nicolás Malo.

I)Kf, DJíSAFIO EX ÜIFEUENTES E1>Ú(;.AS.
La palabra desa/io en la acepción de una provoca­

ción á lucha y combate para justificar alguna cosa que 
se propone entre los hombres, pero sin derrainamiento 
de sangro, es tan loca, que puede comprender una 
porción de bagatelas, que por el ningún resultado 
útil que de ellas se desprende, han mer ecido el nombre 
meimsalarmante de apuestas. Mácense estas de mil pe- 
queñeces, que ocasiona el trato común de los hombres, 
por diversión unos veces, otras por una exaitacion pa- 
sagera. Tutes son los desafios o apuestas en muchos 
juegos, en la c.-irrera, en la eloloneria, y hasta en el 
baile, desconocido el desafio de este boy J ia , pero muy 
usado durante el siglo XVll con padrinos y carteles.

No nos ocuparemos aquí de estas apue.stas, que aun­
que en parte les conviene el nombre de desafio que se 
les daba antiguamente, el ser consecuencias mas gran­
des y casi siempre funestas las que resultan dol desafio, 
que puede llamarse de sangre, hace que el nombrar­
las de aquel modo no esté hoy en uso. Queda, pues, 
apiola palabra desa/io, designando la provocación á 
singular combate que se hace, ya para borrar una 
afrenta , ya paia hacerse justicia, ya finalmente para 
justificarse derramando la sangre del contrario, aunque 
sea erróneamente , yendo contra la religión, contra la 
razón y centra la sociedad.

El instinto de ccmíiaíitiii/oii, poco o nada desar­
rollado en unos, lo suficiente en otros, y mucho en los 
terceros, ocasiona sin duda alguna este deseo m asó 
menos grande que tenemos de rechazar las agresiones 
injustas, de oponer resistencia á la fuerza, y de arros­
trar ¡os mayores pclieios. De aquí lambien que son 
miedosos y cobardes los primeros, prudentes, fiimes y

tomo XIII, página fl.T, bollamos que en Cataluña se co­
noció en el siglo X¡, pues en un contrato hecho en 
108(t por el conde do Barcelona con el vizconde de 
Caicosona y Coserans, se coiivmicron las piules, que 
si por alguna contienda de daños liccbos y recibidos 
se hubiese de hacer campo, saidtian á pelear con es­
cudo y bastón dos caballeros, uuo por cada parle, nom­
brados y aprobados por cuatro hombres buenos, dos 
de cada partido, y el príncipe cuyo caballero perdiese, 
nogarin al contrario, no solo el duplo de lo que se ba- 
nia disputado, sino también los gasto.s de la batalla, y 
el premio prometido por el vencedor á su caballero. En 
Castilla y A rapn se conoció también esta prueba judi­
cial; mas en donde estuvo muv arraigada fué en Navar­
ra, sobre lodo entre los labradores; y le vemos toda­
vía en u.so en el siglo XIV, como consta por un códice 
que contiene el ordenamieiile y mejoramiento de los 
tueros de Navarra ordenados de nuevo por el rey don 
Felipe, é inserta el siguiente caso; Waífliíla de tahra- 
dores. Armo Domítií 13ii, viernes primero enpcies sant 
l ’rlian (28 de mayo) íidíoron en fam pltm a , en Cosía- 
íare, en el campo, Johau, el Pedro, jijo de Carda Coi­
mes, t’ecínos de Fahes, por la mtiorte (fe......................
eí fuerones(¡uesados, tt avian escudos de vergas, el 
los bastones cada cinco palmos en luego, el vestidos 
de iiaídres, como /otos de acero, el copa de haldres el 
todos descalzos, el movieron los rtpiadnres, é labra~ 
dor ai'ÍQfi por jelfes; eí eí cazíipu era míoziíío, como 
la era, el avia ím ti/o posos de un cabo ol oíro; et non 
a «Iteren capíenet/ores, efe.

Mencionada esta curiosa y no muy conocida clase 
de desafíos con boston y escudo de mimbres, como un 
medio de probnr el derecho eulre los labradores de los 
últimos siglos de la edad media; iiablaremos ligeramen­
te del desafio en el siglo XMl, en cuyoliempo'yo no fué 
ni laudable alarde de valor, ni medio de probar el de- 
recbo solvando ol inocente; sino solo un remedio muy 
mal entendido para el honor herido, que parece esti­
maban sobremanera los españoles de aquella épocu. 
Las tradiciones de torneos, encantamientos, palamnes, 
damas aprisionadas y raras aventuras que bulliau en la 
imaginación de la juventud délos reinados de Felipe I¡¡ 
y Felijie IV; las costumbres imitadoras de otras masrazonables los segundos , y fogosos y pendencieros en , . , ________ ___- ........ .........  — _____

demasía los últimos. El justo medio es el mejor, puesto  ̂antiguas caballerescas; ia índole en una palabra de la 
que el licmbre ^ue ni es pusilánime ni arrojado, tiene época, con sus airosos tragos, sus dueñas, menimes.
el verdadero valor, y un cspiiilu seguí o, fume y razo­
nable, para pasar á través de esta vida llena de penas 
y adversidades, mas que de goces y de dichas.

Que el desafio hié ccnccido de hi mas remota atili-

pages y dí mas tapadas, ol recuerdo do la galanlerio 
cielos antiguos españoles, el «so permitido de espadas, 
dagas y ü ra s  armas, todo finalmente, concurria para

, . ___ formar unos tiempos, y unas maneras y usos galantes
güedad no lo dudemos, porque nos présenla la bislo- al par que ^desenvueltos. .Añádase también á esto, el 
na entre otros los de Eteceles y !’o!m_ice, David y Go- ¡ respeto profundo ü la ancianidad, (boy perdido como 
liat. Mü sido sicmpie el desalío ctmpañero dei hombre, I  tantas otras cosos) el respeto á lo inocencia y a! sexo 
cemo todos los instintos y todas las pasiones. Bien es ¡ débil, que poseían en sumo grado nuestros bisabuelos, 
verdad que si se empcñtiba ocin el fin de dcriamar san- y se verá como es en ellos algún tanto disculpable el 
g re , no eiD por [«liles causas cuno el de nuestros si- mucho uso que hiejeron del desafio. Sin embargo, pasó 
píos, ni como medio de probar un dci celmccmo fué en también á abuso, pues hubo tiempo en e! mismo si- 
In edad media, y de que bablai tmos, ni cuno medio d e ; glo XMll, en el que la mas insignificante mirada, ¡a 
hacerse uno mismo la justicia en liurpos de harhário mas leve pisado, codazo, palabra o menor bagatela era 
y de crueldad. Mas no deja do ser ya desdeaquellos r e - 1 juslificada al momento con el derramamiento de san- 
moUsimos liempo.s ocasionado por el deseo de vengar- g ie ; y entonces se cubría muy á menudo de ¡uto el
se y de justificarse , y muchas veces lunar disculpable corazón de muchas familias. Empero muchas V'-----
de los costumbres de la época. I quedaban castigados cual merecía la insolencia y a

cees
atre-
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vimienlo, \ici03 iniiy desarrollados en rmcstras popu­
losas ciudades, y que pocas veces se escarmienlan, 

l'inalmcntc, para tratar del desafio, en nuestros dias 
nada disculpable porque no probamos con él un dere­
cho, ni creemos on encantamientos, ni poseemos un 
ápice do la antigua galantería española; insetlamos á
continuación gran parte délo que hablando de él ha 
consignado inuy a propósito el doctor Monlau en su 
íiigiene pública, y que llena cumplidamente todo lo que 
sobre el desafio pudiera decirse actualmente.

n..............en nuestros tiempos, en nuestra organi­
zación civil actual, el desafio es un asesinato, cuando 
el uno do los combatientes es mas fuerte ó mas diestro; 
ó una farsa ridicula, cuando solo se provoca ú se admito 
para dejar bien puesto el /tonar.

El jurisconsulto Loysean ba demostrado superabun* 
danlemento que el duelo es contrario al derecho natu­
ral,—al órden social,—á la religión,—á la razón,—y á 
las leyes del honor. Los argumentos en que se apoya 
ocurrirán obviamente á cualquiera, y no tenemos ne­
cesidad de esforzarlos. ,

Los desafíos, han caus.ido mifiones de desgracias 
en las clases civiles, y sobre todo en las militares. En 
Francia, desde 18ÍT á 1834, tuvo el ministerio noticia 
de quinientos diez desafíos; los tiento ochenta y nueve 
fueron seguidos do muerte de uno de los combatientes.

Si la Opinión pública, si la moda, ordenó un tiempo 
los duelos en nombre del /lorior, hoy los condena en 
nombre de la /moianidíií/. Los gobiernos deben apre­
surarse á triunfar deesa costumbre feroz, rosto de los 
siglos de ignorancia y de barbarie.

Para conseguir este triunfo en Francia el barón de 
Saint-Viclor propuso on Í8Í0: 1.’ prohibir la profesión 
do la esgrima en cuanto ála educación civil; modificar­
la en cuanto i  la educación militar; ó impedir, por me­
dio de una severa disciplina, que ese arle fuese dirigi­
do contra franceses; cambiar la denominación de 
juunío de honor en la do punto de tnm ilo: 3," hacer 
dar palabra do honor á todus los militares y empleados 
de quo en su vida apei.lran al duelo: 4." declarar des­
honroso é infamanta el acto de batirse; 5.° escluir de

los empleos y de las reuniones particulares á cuantos 
faltasen á su palabrada honor: G." asimilar los delitos 
cometidos en duelo á los que castigan las luyes civiles 
V criminales; 7," inlligir irrevocablemente la pena de 
muerte á los que la hubiesen dado, en menoscabo do 
las leyes, de su juramento y de su honor.

Nuestras leyes sobre los duelos y desafíos, según 
puede verse en las del titulo iü  , libro Xll de la Noví­
sima Itecopilación, han sido siempre terribles en su tes­
to, pero de ordinario aplicadas con poquísimo rigor. Ni 
este es, á nuestro juicio, el mejor medio. La reuresion 
del duelo debe principalmente estar basada en la edu- 
cíicion de la juventud y eii la reforma de las costum­
bres, la cual traerá la deslruccion de las infaustas preo­
cupaciones sobre el particular reinantes. La buena edu­
cación pública ó de les adultos CTtije también que la 
prensa periódica al dar cuenta de un desafio, lo haga 
como cuando refiero otro delito cualquiera, afeándolo, 
y no diciendo que tal ó cual individuo ha pedido una 
satisfacción, ha lavado una mnfic/io, dejado en buen 
lugar su ftonor, portádose como cabal/ero, etc. etc. En 
olhiia, semejante lenguaje, sobre inmoral, es sobera­
namente ridiculo.

Algunos do los remedios que propone el barón de 
SaintAhetor merecen también ser atendidos. A las mo­
dificaciones quo aconseja dicho autor acerca de la es­
grima, yo añadiría la pruhibioioii de los ¡iros de pistola 
fuera do los gimnasios militares. Los desafíos con pis­
tola han venido á desnaturalizar basta el carácter na­
cional; ios mas de ellos {cuando no son una farsa ó una 
ceremonia) son puros asesinatos. Las heridas por ar­
mas de fuego son atroces, si no llegan á mortales; y de 
los desafíos con espada ó sable apenas hay uno que dé 
por resultado la muerte ó heridas graves. Además, 
pues, de la prohibición indicada, eldollto de desafio de­
biera contar como circunstancia agravante la de haber­
se tenido con pistola-

En algún caso, convendrá que el gobierno autorice 
jurados análogos á los Irilmnaícs de honor que se han 
establecido en varias universidades de Alemania para 
cortar el vuelo á la manía de los desafios.

Los que so desafian con sable ó pistola deben str 
tratados, cuando menos, lo misino que los que andaa á 
puñetazos por la calle, según dice el señor Dupinmavap, 
Fero no queda asi salisFeoba la justicia: el desafio "de­
be ser enteramente asimilado al homicidio voluatarig,
Í como esto , purgado ó curado en las penitenciarias, 

os magistrados deben convencerse de que la defereu- 
cia estremada á ciertas preocupaciones no hace mas 
que, robustecer las y perpetuarlas.

Solo por esosmedió.s, ú otros análogos, perseveran- 
temente empleados, conseguirá el gobierno desterrar 
del lodo esa pasión sanguinaria, y nacer comprender 
á todo el mundo que es la mayor de las demencias,!’ 
un verdadero crimen, el ir ú buscar la razón o el de­
recho en la punta do una espada ó en la boca de uní 
pistola.

Hay ofensas (dicen algunos) que las leyes no pue­
den castigar; hay casos en que afectado desagradable­
mente ol sentimiento de nuestra dignidad personal,te­
nemos que acudir personalmente á sostener esta, por­
que si implorásemos el auorilío de las leyes para que li 
.sostuviese, daríamos una prueba de que careo ¡amos de 
ella.—Pero esto no justifica en manera alguna el dea- 
fio. Si las leyes no pueden castigar ciertas injuriají 
ofensas (lo cual negamos), hágase de modo que puedan 
castigarías todas: y por otra parte, no hay ofensa per­
sonal, no hay insulto verbal que yerbalmenle no puedí 
refrenar el ofendido, si y,s el JÍBÍmulo, el perdón 6el 
desprecio, no son los verdaderos castigos para el im- 
prudenlo, y los medios mas razonables do acreditar si 
dignidad y su educación el ofendido, Y en lodo casa, 
ma.s disculpable seria á nuestros ojos una violencii, 
uoa reacción material en el acto del insulto, que uc 
combate á sangro tria á las veinte y cuatro horas, i b  
dos días, ó á la semana después de recibida b  ofensa. El 
abaIIicazo dado por el dey de Argel á un cónsul Iraa- 
cés, podía y debía haber dado lugar á cualquier oln 
cosa que á una guerra, l'ero la preocupación ha qut- 
rido disponerlo de otro modo; y contra esta fatalpres- 
ciipaciou deben clamar incesantemente la lúgieae j a 
filosofía

ESCENAS DE HOY.

TjSK gano a .

— (ÍCtd rnsme, nn eslá en cai^a ?
—Se niarulió íinochc ii ud püchlo tjuc mn; particc Uü-

mjti dhtritu  A rl (.'mplcu df; dípiiUdd.

AMES DE LA BODA.

l 'n  pfiACíHÍor dcl AranzanDrc‘6> 

A>0 DKSrUES DE LA BÜDA>

—rOialTO d u r o s En un m(»s no lo Rano. * .:i
—Pui>rt «!s una r P«rUín(íciú á mi uonfiíjcríi d<

quL» lo JuTodú (le su ahui^fo. '

JlEUrjASDE LA PATEOIBAD*

-Sí, II» adoTOp Juan, y nunca me aparlaré do tu lado, 
UVíí suy, Carolina !

—Carolina^ no puedo salir porque Umgo quo de^pacUar oslo 
podiente. . .  ,
—Pues yo me voy, Juan^ que me espera la Cononita para ir 

al Prado» "

—Papá, yo qui ero ir i  la rúenle  CaMcUano. 
—Papá, yo quiero ir al Comino du hiorrOa

KFKMlíIílIJEií I1E L  f íK iL O A lX .

D u 14 DF. Annu,.—A ñodc181i. Acción de Osuna. 
— 1834. .Acción de Pauls.

Día 15.— 1810. Acción de Zalamea.—1834 Acción 
de Ituidera, 4838. Se rinde Calanda á los carlista.

Día 1G.— 1834. Acción de Goriti.
Día 17— 1834. Acción de Herrera de Pisucrga.— 

1830. Defensa de Viltafanés.
Día. 18.—183Ú. Acción de Alcolea del Pinar.
I>iA 19— 1810. Se emancipan algunos pueblos de 

América.—1834. Acción de Matalobos.
Día 20,—Acción del puente de Vidarreta.

SoÍMciííH del logogrifo ÍJiserlo en eí itútaífí* s» '
Cuando Dios quiero 
con todos aires llueve-

ftlRECTOflY EftIl'OH, F. DE f. «ELLADO.  ̂ ¡
EawDleiúniknto li¡>egrafice, calle de Santa Tere***


